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B o l e t í n  de la s e m s n a e

El Laboratorio municipal —Conclusión da año,
Según nota que publioau los periódicos políti­

cos — pues álos profesionales no alcanza jamás esta 
distinción — en el jiasado mes de Noviembre se han 
practicado en el Laboratorio mnnicipal de esta corte 
145 análisis de sustancias alimenticias, de las cuales 
un 4.5,4 por 100 — nada, casi la mitad — fueron 
calificadas de malas pura el consumo.

Las aguas del Lozoya, aunque ligeramente opa­
linas durante todo el mes, debido á la materia arci­
llosa en suspensión en cantidades máxima y mínima 
de 0,017 y 0,003'por litro, han disfrutado de unas 
condiciones de pureza no conocidas, puesto que la 
cifra mínima de materia orgánica representada en 
ácido oxálico y valorada en solución alcalina, ha

F o l l e t í n !

L O S  R E Y E S  M A G O S

No t'oy á hablar de los Reyes Magos como tradición 
religiosa, convertida casi en artículo de fe. Dios me li­
bre de meterme en tales honduras. Tampoco de Histo­
ria se me alcanza lo suficiente para afirmar ó nepar 
que concuerden en esto la tradición divina y los docu­
mentos hunianos legados por la antigüedad; pero ten­
go, como dicen, mi alma en mi almario, y con ella sola 
y para ella sola voy ó hacerme cargo de los reyecitos de 
barro, que se venden por Navidad para los nacimientos 
de los niños.

í Nacimiento! Misterio tierno que comienza por em­
belesar á la infancia, bajo la forma de un peñasco de 
cartón, unas yerbas naturales y unas figuritas groseras, 
que la imaginación del niño, más poderosa que el pin­
cel de Ticiano y de Murillo, convierte en fantásticas y 
deslumbradoras realidades.

No hay nacimiento sin Reyes Magos. Los hombres 
graves se ríen de estas tonterías, pero graves y todo, 
compranésus hijos su nacimiento, grande 6  chico, y

sido de 0,002 por litro. Las de Los antiguos viajes 
no han experimentado variación favorable ni ad­
versa.

En los mataderos se han desechado 9 reses va­
cunas por enflaquecimiento y 20 por tuberculosis, 
48 lanares por enflaquecimiento, 40 cerdos invadi­
dos por el eisticerco y 7 muertos por asfixia.

Se han inutilizado 4.867 kilos de carne, embuti­
dos, pescado y tocino; 806 de frutas y verduras; 606 
litros de leche; 42 reses lanares; 39 cerdos y gran 
número de otras suataiicia.s alimenticias desprovis­
tas de condiciones para el consumo. Además se han 
denunciado 66 vaquerías, puestos de ledie, carnice­
rías, etc., por incumplimiento de algunos artículos 
de las Ordenanzas municipales.

En las estaciones se han rreonooido 167 resis 
lanares, 3.477 de cerda, 5 234 liebres y conejos, 
25.111 aves, 17.985 bultos y cujas de pescado, 1.627 
terneras y 2 jabalíes.

Por el servicio de la desinfección se han esterili­
zado 486 prendas de vestir y de cama y practicado 
774 desinftccicuea á domicilio. De éstas, la cifra 
máxima (105) corresponde al distrito de la Inclusa, 
y la mínima (5b) al del Centro.

Clasificadas por enfermedades, la cifra mínima 
ha sido de 9 para la escarlatina; ia,media, 41, para 
el tifus, y la máxima, 104, para )a viruela.

Veso, pues, que el Dr. Chicote continúa dando 
relevantes muestras di ! celo é inteligencia con que 
dirige estos servicios, y fuera de desear que se le fa-

aun los hacen por si mismos con una paciencia ejem­
plar. Sólo cuando no llenen hijos ni pequeñuelos á quie­
nes obsequiar, se quedan atascados en el periodo de la 
risa, ignorando entonces, que quizá al reirse de los 
Reyes Magos, se rien de sí propios.

¿No pudieran ser los Reyes Magos una imagen cán­
dida é inculta de las eternas p e r e g r in a c io n e s  del espí­
ritu? En tal caso, la naturaleza Je la imagen pudiera 
tenerse en poco, pero no así la imaginación 6  el espí­
ritu simbolizado. Adivina, adivina, dice el barro con 
que se moldean los Reyes Magos; adivina ó serás barro 
como yo.

¿Quién pudo darme, sigue diciendo el barro, esta 
figura grotesca, sino la torpeza de un molde que no por 
torpe deja al cabo de ser molde? Harto lo alcancé yo 
cuando le sentí apretar mis carnes, y darme una forma 
que es un comienzo de traslación desde el polo de la 
materia inerte, al polo de la vida Quiero hacerte saber, 
curioso impertinente ó pertinente, que eso tú lo sabrás, 
que ai sentirme aprisionado en el irlo molde, experi­
menté una como negación de mi sér, que por eso llaman 
negativas á los tales moldes; y ai mismo tiempo com­
primir quieras ó no quieras mis entrañas ese tal nega­
tivo, bien positivo paifl mi; porque salí de aquella
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eilitapaii caautos elementos necesita para que el La­
boratorio diera los resultados prácticos que puede 
dar bajo la dirección de persona bm entendida, la­
boriosa y entusiasta por esta clase de estudios.

Termina hoy el año 1899, y con este número nos 
despedimos de nuestros lectores, Beo volente, hasta 
el año 1900, último, diga lo q le quiera el Empera­
dor de Alemauia, del siglo déctmouono. Quizás 
fuera esta ocasión propicia para hacer un estudio 
do lo que la Profesión ha gauailo ó ha perdido en el 
transcurso del año que hoy termina; quizás lo fuera 
también para analizar una por una las medidas que 
la nueva Dirección general de Sanidad ha tomado 
en el escaso tiempo que lleva do vida y el crédito 
que con ellas haya cobrado la clase médica; pero cir­
cunstancias especiales oblígannos á ni siquiera es­
bozar este asunto, Limitarémouos, pues, á felicitar 
á nuestros lectores ea la conclusión de este año y 
principio del venidero, y 'á desearles prosperidades 
sin cuento en el de l9Üü.

U e c i o  g a r l a n .

Madrid, 31 de Diciembre de 1899.

E L  C O N T A G I O  D E L A  T I S I S

A l  i l u s l r a d o  J o v e n  D . J o s é  P r a d o  M u ñ o b r e .

En otra ocasión decíamos respecto al contagio de 
la tisis ó tuberculosis pulmonar Jo siguiente: icHa pa­
sado ya al dominio del vulgo que la tisis se transmite de 
unos individuos á otros. Esta idea del contagio se ha 
arraigado en la generalidad de los pueblos, hasta el 
punto de que en muchos de ellos existían leyes espe­
ciales á fin de evitar el que este padecimiento se trans­

cárcel convertido en caballo y en camello y hasta en 
los mismísimos reyes Gaspar, Melchor y Baltasar, con 
sus pajes respectivos; y en Dios, y en mi ánima te pro­
meto que me holgué de la transformación, y que ruego 
á todos los santos intercedan por mi, para que no me 
rompan los indiscretos chicuelos, tornándome á la 
prístina forma de donde salió mi nuevo sér.

¡Qué cosas dice el barro á quien le escucha con aten­
ción! Yo sé de muchos á quienes no dice cosa alguna; 
mas por mi parte, aunque me encierren en un manico­
mio, declaro que se encanta mi inteligencia con su 
charla alucinadora.

¿Pues no se me antoja ahora que tengo dentro de 
mi organismo, no sé si en el .cerebro, en la retina ó en 
otro punto, unos Reyes Magos chiquilitos, que andan y 
andan detrás de una estrella, para adorar á un niño 
recién nacido en los lejanos horizontes donde la luz se 
confunde con la oscuridad? En vano me dice muy serio 
algún filósofo, mirando de alto á bajo mi ignorancia, 
que esos reyes soy yo, y la estrella también yo, y por 
üllimo, también yo el niño recién nacido, pues aunque 
torpe, bien se me alcanza que en esas representaciones 
Infimas soy yo, en efecto, el espectador y el escenario, 
el que siente y el que es sentido, y mientras no me

mitiese á los que frecuentaban el trato de los pobres • 
tísicos. Las medidas de limpieza y expurgo que adopta­
ban ya en las épocas antiguas, la apatía y el temor con 
que miraban á los desgraciados que sufrían esta enfer­
medad, como á sus familias, eran creencias muy res­
petables, puesto que eran hijas de la observación y de 
los mismos conocimientos científicos de que se hadan 
dueños á través de los siglos. Pero no ha sido sólo la 
preocupación vulgar ó inveterada que en todos tiempos 
ha reinado la que exclusivamente ha demostrado la 
contagiosidad de la tisis, sino que la experiencia clí­
nica vino á corroborar este concepto y sancionar la 
contagiosidad de la tuberculosis pulmonar» (1).

Creo que no sea preciso insistir más sobre el inte­
resante punto de la contagiosidad de tan mortífero pa­
decimiento, porque la ciencia en pleno ha ventilado 
este asunto con el más recto criterio, descartando toda 
duda y habiendo señalado á la tisis cómo una enferme­
dad in /e e to - e o n ta g io s a  las más terribles.

Uno de los medios más eficaces con que puede com­
batirse la tisis pulmonar, es la creación de hospitales 
ó sanatorios especiales para el tratamiento de los tu­
berculosos pulmonares, con cuyos establecimientos se 
conseguiría sin duda un gran adelanto en la terapéu­
tica de estos enfermos.

A este propósito recuerdo lo que manifestábamos 
en la referida época.

«Por todo lo expuesto podemos venir en conclusión, 
que el establecimiento de estas casas ú hoteles de salud 
para los tísicos, debe ser el ideal de lodos aquellos que 
ansíen que la terapéutica de la tuberculosis pulmonar 
arroje de sí algún resultado favorable, y de los que es­
timen en algo la salud y vida del género humano, 
mientras esta marcha no se emprenda y la jornada no 
se ultime con ventura, aquella terapéutica será falaz y 
por todos conceptos defectuosa, y el producto de todas 
las prácticas y recursos será en realidad una fábula. Si

(IJ H o íjita lizu o ián  de  loa  tislcoa 6 tubercu lo so s p u lm onares. — 
Tesis d e  doctorado  e n  l a  l 'o o u lta d  do M edicina, p o r 1). A ntonio 
C orrea re ru á n d o z . Im p resa  e n  L u g o  ou  1890.

diga el filósofo otra cosa, no me dirá nada nuevo, y sa­
bré tanto como él, y acaso más que él, pues sé que soy 
ignorante como él dice, y él acaso no sepa que lo es 
otro tanto como yo, porque en la ignorancia invencible 
no hay cantidad apreciable, solamente la hay en lo que 
se sabe, respecto de lo cual, conozco que estoy muy 
poco por encima del cero de la escala.

Volvamos á mis reyecitos. También yo tengo, como 
he dicho, mi nacimiento en mi cabeza, y le voy á ense­
ñar al público coma Maese Pedro su retablo, pidién­
dole sólo que si le digusta, ó no le quiere ver, no me le 
deshaga á palos, enlureciéndose como D. Quijote.

Bajo las caras de Melchor, de Gaspar y de Baltasar, 
encuentro efectivamente representaciones de nil mis­
mo con todo el matalotaje de séquito y de camellos, 
esto es, de cuerpo exterior que me da forma humana 
y de casa, población y hemisferio en que habito, con 
mis amigos y conocidos y hasta con gente y cosas des­
conocidas. Véase si es poco acompañamiento. Pero asi 
me acompañe labuenasuerte insta el fin do mi jornad.i, 
como creo ver brillar siempre delante de mi una estre­
lla, que me gula, que me aconseja, que me manda, que 
es también yo mismo; porque es mi propiedad, es mi 
estrella entre el iijlmerp de estrellas, que serán de otros,
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no seguimos este maravilloso derrotero, la tisis conti­
nuará siendo tan mortal como hasta ahora, y esta si­
niestra aíección seguirá campando por su cuenta y 
riesgo en medio de la Humanidad y á fines del siglo de 
las luces y del progreso. Si el establecimiento de los 
hospitales especiales y dedicados exclusivamente á la 
curación de los tuberculosos pulmonares se lleva á 
cabo bajo la dirección de la Ciencia médica, no tarda­
remos en ver con satisfacción sus brillantes conse­
cuencias, y la notable progresión con que disminuye 
aquella plaga humana, abriéndose asi una nueva bre- 
ciia al estimulo que debe animarnos en el estudio de 
este interesante asunto, para que llegue un dia en que 
se pueda coronar la terapéutica de la tisis con ios em­
blemas de la perfección. De este modo quitaríamos de 
entre nosotros ese enojoso tributo de tantos jóvenes 
con que todos los anos venimos contribuyendo á la 
muerte, y esa miseria oigánica bajo la que gimen mu­
chos seres nobles é inteligentes; haciendo asi á nuestro 
país uno de los mejores beneficios que podía ansiar »

Mas es de advertir que loa indicados sanatorios no 
sólo serian de grandiosa utilidad para el tratamiento 
curativo de losenfermos, sino que prestan incalculables 
servicios y de grandísima importancia en el concepto 
profiláctico, evitando la propagación de la mencionada 
enfermedad.

Sabido es que las precauciones higiénicas repre­
sentan en la terapéutica proliláciica de la tisis un factor 
considerable, con cuya observación no sólo se creará 
mayor grado de resistencia é intnunidad, sino que se 
evitará la mayor difusibilidad y transmisibilidad de las 
causas morbosas. Estas precauciones se guardarán con 
mayor cuidado en los referidos establecimientos, y á  
la vez se irán divulgando entre el público y los mismos 
enfermos las inslruct iones convenientes sobre el par­
ticular, que tiendan á disminuir en notable proporción 
la contagiosidad é infección de la tisis. Con este sólo 
adelanto liabriamos dado un paso traiiscendentallsimo 
en pro de la salubridad general y del bien humano.

Claro está que con los sanatorios dichos no sólo se 
curaban los enfermos, sino que se combatían las con-

porque al menos tengo para mi que no son mías. Y esta 
estrella mta, yo la llamo mi luz intelectual, y siento que 
detrás de ella hay un vacio, desde el cual la oigo caer 
tan uniforme y constantemente, que su movimiento es 
perpetuo, y por más que le doy alcance no le logro conte­
ner. Se me figura que esta estrella ó luz mia es un sér 
vivo que se me escurre etitre las manos, como la an­
guila ú otro resbaladizo pescado, ingeniándose de tal 
suerte, que no me permite apretar sin hacerme soltar 
de nuevo.

De este tira y afloja, de esta fluxión de luz se des­
tacad  misterio de mi nacimiento. En un momento pro­
picio aparece detrás de mi estrella el portal de Belén y 
allí entre la sombra y la oscuridad, algo que apenas na­
ce, se eclipsa como la luz de un faro, y en tal situación 
no se puede contemplar sin las lágrimas en Jos ojos que 
se atribuyen á Heráclito; pero que mirándolo con buena 
voluntad y como si dijéramos en el instante preciso de 
tocar la estrella ó de apretar la anguila, toma el 
cuerpo y la forma de ese Niño divino que embelesa 
nuestro espíritu.

Bien sé que esto no es más que un momento; pero 
me compensa al menos del momento de dacepción en 
que 88 repite el importuno eclipse, y aunque el niño

diciones de transmis'bilidad de tan destructora afec­
ción. Por lo tanto, los c asos de invasión habrían de 
ser muchos menos, y menor por ende el peligro que 
corriesen las demás personas de caer en las garras de 
ese terrible azote de la juventud.

Si en todas las épocas se ha visto palmaria la nece­
sidad de hospitales especiales para los tísicos, nunca 
ha sido tan patente como en las recientes guerras de 
Cuba y Filipinas. Siempre que de la infección y conta­
gio de la tisis se hable, no puedo olvidar jamás los in­
mensos estragos ocasionados porel letal padecimiento 
en el ejército español por las mencionadas guerras. 
Aterraba el ánimo más sereno contemplar el crecido 
número de soldados que venían afectados de tubercu­
losis pulmonar, en las épocas de su repatriación; y 
mucho más nos espanta ver el contingente considera­
ble de individuos que por aquel motivo bajaron al se­
pulcro allá en las ignotas regiones de las que fueron 
nuestras colonias, en e! camino á través de los mares, 
ó bien en el patrio suelo.

Alejada de muchos de aquellos desgraciados toda 
sospecha de herencia y de predisposición, fueron tan 
sólo tísicos en su inmensa mayoría por el contagio y 
por la infección. Acosados los infelices por e! paludis­
mo, los trastornos gástricos, y en especial la diarrea, 
los catarros bronco-pulm'onares, la anemia y otras 
múltiples alteraciones, ingresaban en los hospitales, 
en los que se hallaban aglomerados y mezclados al 
azar, entre cuyos enfermos nunca escasearon los tísi­
cos de verdad. De aquí que varios de esos desventura­
dos entraban con un padecimiento y sallan con otro, 
si es que conseguían salir; penetraban en las salas 
hospitalarias con una iiidisposlcióii ligera y salían con 
una afección pulmonar grave: con la tisis en sus entra­
ñas y el estigma de la muerte escrito en su escuálido 
rostro.

Si en aquel entonces hubiera habido, no ya hospita­
les 6  sanatorios para los tuberculosos pulmonares, 
sino sencillos barracones ó enfermerías para aislar 
esta clase de enfermos, se hubieran evitqdo numerosas 
muertes prematuras. Los resultados téVapéuticos bu-

recién nafcido sea acaso tan feo que autorice la risa del 
viejo Demócrito, bástale que sea, si no hijo mío, hijo al 
menos de mi estrella salvadora, para que yo le quiera 
como á  mi mismo, y le defienda con toda mi alma, 
prometiendo á quien me lo exija educarle bien, para 
que á nadie perjudique, antes aspire á ser en lo posible 
el Redentor del mundo y Salvador del género humano.

¿No es verdad que deliro! ¿Quién, sino una imagina­
ción calenturienta, puede prestarese sentido álos reyes 
de barro de los nacimientos de Navidad? Pero decidme 
por vuestra vida¿si no le dais ese.sentido, cuál otro Jes 
queréis dar? Siempre les daréis alguno; no creo que 
haya para vosotros cosa desprovista de sentido desde 
el momento en que la sentís. Pues sentido por sentido, 
no juzgo á  p r i o r i  el mió fatal y necesariamente peor 
que el vuestro. Podría serlo y lo será probablemente; 
mas si tenéis otro mejor, decídmelo por caridad, y 
haréis una obra, por la cual os estará eternamente re­
conocido

UN POBRE SOSaDOR.
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hieran sido mucho más satisfactorios, aminorándose 
bastante los casos de invasión. De esta manera se evi­
tarla el triste espectáculo de que muriesen tísicos mu­
chos que ni por herencia, ni por sus condiciones orgá­
nicas eran candidatos á tal enfermedad, y que aun 
debían disfrutar de vida y salud si se evitasen tan fu­
nestas contingencias

Verdad es que los Gobiernos miran muy en poco 
estas cosas; pero los encargados de velar por el fuego 
sagrado de la vida, los que llevan sobre sus hombros 
la noble y humanitaria misión de ser porta-estandar­
tes da la salud, siquiera esto haya de referirse á infeli­
ces y autómatas militares, deben desplegar todo el 
celo posible y poner el grito en el cielo, para que los 
Poderes constituidos adopten las disposiciones conve­
nientes, áfln de evitar la propagación de enfermedades 
tan perniciosas como la tisis.

Conociendo como hoy se conocen las condiciones 
de transmisión y patogenésicas de la tuberculosis pul­
monar, así como la gran proporción en que se halla 
extendida por todo el mundo, es preciso no dejar de la 
mano ni un instante á todo lo que atañe á su inmuni­
dad y á las circunstancias profilácticas que neutralicen 
y contraríen su transmisión. Para conseguir esto en 
mayor escala, nada más á propósito que el estableci­
miento de sanatorios adecuados y con Jos adelantos y 
condiciones más importantes, en cuyos establecinUen- 
tos se tratasen con esmero y cariño, y en armonía con 
los illtimos descubrimientos científicos, lo mismo los 
ricos á quienes sobran los recursos, que los pobres que 
han menester de los preciosos auxilios de Ja candad.

Además de los recursos que puedan aportar los Go­
biernos y de las disposiciones a d  h o e , para impedir la 
contagiosidad de la tisis, deben inculcarse á los pue­
blos y á las gentes las máximas y prácticas necesarias, 
instruyendo á la vez á los mismos enfermos, á fin de 
que por unos y otros se pongan todos los medios con­
ducentes y que impidan la propagación de la insidiosa 
y mortífera enfermedad.

Dr. a , correa .
L ago , O otobre dd 1899.

-------------------- ---------------------------

I N F E C C I O N E S  G á S T R O - I N T E S T I N á L E S

Hace unos dos meses se vienen presentando en Ma­
drid enfermedades especiales de carácter infeccioso, 
que de un mes á  esta parte revisten la forma epidémi­
ca, aunque afortunadamente, á  pesar de su larga dura­
ción. no suelen revestir mucha gravedad.

Después de una incubación muy corta, caracteriza­
da por laxitud general é inapetencia, tiene principio 
brusco, caracterizado por elevación febril de 39®,5, 4ü® 
6  40®,5, si bien Ja primera temperatura es la que se pre­
senta más á menudo. Se acompaña de dolor de cabeza 
frontal y, sobre lodo, occipital, y á veces también en el 
cuello y raquis con sensación de condolimiento gene­
ral. En algunos las náuseas y vómitos biliosos dominan 
la escena. Otros tienen angina catarral y disfagia. listas 
constituyen las tres maneras de empezar, siéndola más 
frecuente la que sólo se manifiesta por fiebre, lista con­
tinúa en todos los casos entre 39 y 40®, por espacio de 
tres, cuatro 6  cinco semanas, sin que se agregue nin­
gún otro síntoma que timpanismo, dolores de vientre y 
estreñimiento; sin embargo, en los casos graves hay 
tendencia al delirio.

En la última semana suelen observarse grandes os­
cilaciones térmicas diurnas Cuando parecen curados 
recaen con la mayor facilidad, lo cuaj advierte la nece­
sidad de un régimen muy severo en la convalecencia.

Estos enfermos se están calificando de tifoideos, sin 
que, á mi juicio, tengan otro parecido que la duración 
de la fiebre y el timpanismo.

Les falta para ser fiebres tifoideas el principio lento 
é insidioso; la ascensión gradual ascendente de la fie­
bre, que casi jamás empieza por 4Ü°, constituyendo la 
excepción lo que aqu! es la regla; la saburra, seque­
dad y fuliginosidades de la lengua, que en los enfermos 
de ahora está limpia y roja, por descamación epitelial 
y casi siempre húmeda; les falla el infarto del bazo; 
pero cuando se presenta es pequeño y más apreciable 
al tacto que á la percusión. No se aprecia tampoco el 
gorgoteo en la fosa ilíaca derecha, que, siendo fenóme­
no puramente físico, se manifiesta en los tifoideos, por 
su diarrea, y no en los que me ocupan, por su estreñi­
miento. En ninguno hay petequias, y las epistaxis son 
muy raras; pero cuandose observan suelen ir seguidas 
de alivio en lugar de agravación, por la época de la 
tifoidea en que hacen su presentación. Los fenómenos 
respiratorios que en la dotinenlería ayudan al diagnós'- 
tico, aquí son raros, apreciándose tan sólo una ligera 
congestión febril. El pulso tampoco suele estar depre­
sible, fenómeno opuesto á lo que ocurre en todas las 
grandes infecciones desde el principio.

En la tifoidea la curación es gradual, como su modo 
de empezar, y en ésta que me ocupa, consecuente tam­
bién con su principio, termina con rapidez, y cuando 
más vuelve la temperatura á la normal, después de 
grandes oscilaciones térmicas durante una semana 
próximamente.

Para mí, se trata de un estado gripal infectivo de 
origen intestinal.

Hay una circunstancia que mucho me llama la aten­
ción y es que casi en absoluto respeta á los pobres, 
atacando con predilección á  las clases media y eleva­
da. Esta observación hace meditar en que si se tratara 
sólo de una influencia general sobre todos los indivi­
duos, ya sea ejercida por las aguas ó por la atmósfera, 
lo mismo invadiría á unos que á otros, y de haber al­
gunos más castigados, serían los pobres, que no pueden 
beber el agua filtrada y que están más expuestos á las 
inclemencias por su menor abrigo y las malas condi­
ciones de sus domicilios.

Es evidente que se trata de una infección de origen 
digestivo intesiinal por la duración de la fiebre, el tim­
panismo, el condolimiento del vientre, la fetidez de las 
deposiciones, que se consiguen con purgantes 6  lava­
tivas, y la ausencia de lesión en otro órgano que expli­
que el proceso.

Á mi juicio, hay dos factores muy importantes que 
conviene vigilar con esmero. Uno de ellos está en la 
suciedad de las alcantarillas, en muchas de las cuales 
tengo entendido que los colectores son más pequeños 
de lo que corresponde á su radio de acción, y, por con­
siguiente, conservando un exceso de materiales dete­
nidos, lo cual nos tiene en estado de inminencia,mor­
bosa. El otro factor le constituyen los alimentos, por 
dos razones. Una de ellas es la mala calidad de los in­
gesta, que es peor para las clases pudientes, á pesar 
de las engañosas apariencias de buena presentación, 
pero que casi siempre están más sofisticados que los 
del pobre, que por su menor precio no admiten aduUe-
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ración. La otra consiste en que las clases media y ele­
vada, comen más de lo que necesitan para mantenerse, 
y, en general, no guardan la regla higiénica de respe­
tar las lloras de la digestión. En estas circunstancias 
pueden pasar Jos alimentos sin producir trastornos . 
apreciables inmediatos por la primera parte del tubo 
digestivo, donde no tienen que sufrir más que fenóme­
nos de hidratación; pero no sucede lo mismo con la 
segunda, porque se verifican en ella desdoblamientos 
más complejos y más profundos que caracterizan las 
fermentaciones pútridas. Los productos de estos des­
doblamientos son el indol, el escatol y el fenol, sustan­
cias cristalizables que provienen de la putrefacción de 
los albuminoideos, y que dan ó los excrementos su olor 
particular de ácidos grasos volátiles, acético, láctico y 
butírico que provienen de las fermentaciones sucesi­
vas de los hidrocarbonados y gases que provienen de 
las reducciones que acompañan á estas diversas fer­
mentaciones.

Las fermentaciones pútridas del intestino se deben 
en gran parte, según parece, á la acción de los micro­
bios que se ingieren con el aire y con los alimentos y 
bebidas, hasta tal punto, que el intestino del feto y del 
recién nacido, antes de mamar, no contienen jamás 
gases por ausencia de estos microbios. Estos productos 
detenidos en el intestino, y favorecidos por la hume­
dad y el calor, aumentan su toxicidad, y si en estas 
condiciones nos impresiona un enfriamiento, se des­
arrolla un estado gripal que ha de localizar su influen­
cia en el pararrayos abdominal que le está atrayendo

No hay ningún desinfectante eficaz para evitar el 
mal.

Conviene limpiar las alcantarillas y modificar la ca­
pacidad y declives de las que no lo estén. Es necesario, 
ya que contamos con un buen Laboratorio municipal, 
dirigido por su ilustrado jete D. César Chicote, que se 
analicen los alimentos y bebidas, castigando, sin con­
templaciones, á los comerciantes que atenten contra la 
salud pública, vendiendo productos adulterados.

La higiene privad i debe consistir en ser sobrios; 
'comer á horas regiamenlarias, no alterando la diges­
tión con ningún alimento intempestivo; limpieza de la 
boca a n te s  y  d e s p u é s  de las comidas; tomar un laxante 
una vez por semana y ponerse lavativas en caso de no 
obtener el efecto solicitado. Si hay deposiciones ó ga­
ses félidos, se deben tomar 25 centigramos de salo! 
antes de cada una de las dos comidas- La mejor bebida 
usual es el agua oxigenada

Los enfermos que he tenido A mi cargo han sido tra­
tados por diversos medios: tónicos, antitérmicos, des­
infectantes, balsámicos de distintas clases, balneación, 
purgantes y enteroclisis.

De mis observaciones he deducido que los mejores 
desinfectantes intestinales son lo s  p u n ja n í e s ,  sobre 
todo los calomelanos, al principio de la enfermedad; 
después he administrado el aceite de ricino, y algunas 
veces la magnesia calcinada hidratada. El creosota! 
me ha dado, en algunos enfermos, muy buen resultado. 
De los baños se obtienen menos buenos efectos que en 
la fiebre tifoidea.

Como durante toda la enfermedad conviene admi­
nistrar evacuantes, y sólo puede liacerse a! principio, 
porque luego se oponen las lesiones intestinales, he 
pensado y empleado con éxito, por muchos dias segui­
dos, grandes cantidades de simientes de lino ó de zara­
gatona, que, á la par de emolientes, son laxantes, y

ambos efectos, que son precisos, no se obtienen por 
ningún otro medio. Aconsejo á mis compañeros que lo 
usen en la misma fiebre tifoidea y no tendrán que arre­
pentirse de ello.

Quiero señalar, como nota final, que al lado de las 
infecciones intestinales que he descrito, hay verdade­
ras fiebres tifoideas, c o m o  e n  to d a s  la s  ép o c a s , y con­
viene saberlo para no involucrar ambas enfermedades.

Con esto termino lo que me habla propuesto mani­
festar, que es sencillamenle el exclusivo resultado dé 
mis apreciaciones personales.

Luis ORTEGA MOREJÓN.

ORIGEN DEL PLOMO EN EL ORGANISMO

Con motivo de lo que se ha venido llamando indebi­
damente la e p id e m ia  de Quero, y teniendo en cuenta 
que ¡os casos de intoxicación plúmbica en España son 
más frecuentes de lo que parece, no estará demás que 
cada cual indique los orígenes de la penetración del 
plomo en la economía.

Á los médicos jóvenes que no hayan visto caso algu­
no de intoxicación saturnina, les recomendamos la 
lectura del tomo 111 de la P a to lo g ía  im e r n a ,  de Jaccoud, 
el lomo IV de! Tratado publicado por El S ig lo  Médico 
bajo la dirección de Bernheim y Laurenl, y una Memo­
ria del español Luzuriaga acerca del cólico de Madrid, 
inserta en la obra antigua de Roche y Sansón.

Pues bien, Jaccoud menciona las siguientes causas 
del envenenamiento por el plomo, sea agudo 6  crónico:

«Los obreros de las minas de plomo, los que em­
plean el metal natural (los forjadores, los hojalateros, 
fundidores de letra, impresores, los que cortan crista­
les), los que fabrican los diversos preparados del plo­
mo (albayalde, minio, cromato de plomo), los que en 
diversas profesiones emplean estas sustancias (pinto­
res, doradores, vidrieros, fabricantes de cartulina de 
lustre) están muy especialmente expuestos á la intoxi­
cación. Otras veces puede producirse ésta por la absor­
ción habitual del metal contenido en bebidas ó alimen­
tos falsificados (agua de los conductos de plomo, vinos 
litargiriados, etc.), en tópicos (aceites, cosméticos, tin­
turas, etc.), ó, finalmente, en algunos medicamentos 
(inyecciones vaginales, colirios, etc.).»

Con ser ya extensa la anterior lista, procuraremos 
ampliarla. Una causa bastante frecuente en España es 
el uso de las vasijas vidriadas, para lo cual emplean 
muchos alfareros la galena ó sulfuro de plomo, por lo 
que no deben usarse vasijas con este vidriado, y de 
usarse, debe hervirse en ellas vinagre previamente 
para hacer desaparecer el plomo, formándose un ace­
tato de plomo. Mientras el garbanzo adquiera color 
negro, existe plomo en aquella vasija. Ya lo sabe la 
higiene pública ó los que velan por ella; procede pro­
hibir el uso de la galena á los alfareros. Otro vehículo 
del plomo es el chocolate. Algunos lectores recorda­
rán que hace más de veinte años, á un fabricante de 
chocolate poco escrupuloso y demasiado ignorante, en 
Vergara, pueblo conocido por el célebre Convenio, se 
le ocurrió añadir minio (óxido de plomo) para dar 
color á su chocolate. Aquello dló por resultado el en­
venenamiento agudo de más de 80 personas en aquella 
comarca. Aunque en pequeña cantidad, se sigue em­
pleando bastante esta sustancia venenosa, y nosotros
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lo sabemos por un obrero que se Heiiica á !a fabrica­
ción de este alimento.

Es sabido también que los polvos de arroz, que tanto 
usan las señoras para apresurar las arrugas, aunque 
otra sea la intención, es'án adulterados algunas veces 
con albayalde, y que alguna vez han dado origen á la 
enfermedad de que tratamos.

Hay cubiertos que se usan en la clase pobre com­
puestos de plomo y estaño, y alguna vez se ha disuelto 
la cuchara en la sartén, por lo que es bueno advertirlo 
en la práctica é impedir la venta de semejantes uten­
silios.

Hace unos dieciséis á dieciocho nños nproximada- 
mente, ocurrió en París otra e p id e m ia  de cólico de. 
plomo, y el origen de la sustancia se descubrió por la 
siguiente casualidad. Visitaba un médico dos casos de 
la enfermedad en una casa, y los demás de la familia 
no fueron atacados, por lo cual investigó si todos lo­
maban los alimentos y bebidas de! mismo punto, y re­
sultó que los dos enfermos jomaban el pan de una taho­
na diferente del resto de la familia. Á fuerza de averi­
guaciones, resultó que para caldear el horno se servían 
íli! las maderas de las puertas y ventanas con pinturas 
l'iocedentes del teatro incendiado de la Ópera, y una 
vi'Z disuelta la pintura y colocado encima el pan, se 
aillieria á éste la sustancia venenosa.

Recordamos liaber visitado á un digno saeenlote 
después de enfermo algunos meses y diagnosticaiiu por 
nosotros de intoxicación saturnina, y una vez restable­
cida su salud, al volver á la iglesia se le ocurrió mirar 
á las vinajeras, y la correspondiente al vino tenia en 
< l fondo una chapa de ploiim fundido cubriendo el des­
gaste de la plata que ol tiempo habla realizado.

El Dr. Cortezo n ilió á conocer un caso producido 
por el albayalde para limpiar los cubiertos en una 
fonda.

Otro de los peligros está en las latas para las con­
servas alimenticias.

Por lo demás, la e p id e m ia  de Quero ya tiene antece­
dentes en España, y liará unos veinte años ocurrió otro 
caso igual en un pueblo, de cuyo nombre no nos acor­
damos actualmente.

Todo esto por sí sólo indica á grito herido la nece­
sidad de la nueva ley de Sanidad, donde so establezca la 
inspección municipal y provincial. ¿La veremos pron­
to ó tendremos que aguardarla como al Mesías los 
judíos?

Acabo de leer el artículo de un compañero, titulado 
A yea  d e  u n a  o le t im a , y viene en corroboración de lo 
que nosotros hablamos sostenido. Un remedio veo para 
esa arbitrariedad; que el Colegio médico de la provin­
cia de Ávila declare incurso en grave falta de dignidad 
y compañerismo á todo médico que tenga la debilidad 
de desempeñar esa plaza, aunque sea interinamente, 
y se publique su nombre por la Prensa profesional.

Tomás GALLEGO Y GALLEGO.

S e c c i ó n  P r á c t i c a i

UN CASO D E  FIEBRE MILIAR RECIDIVANTE.

La poca frecuencia de casos de la enfermedad cono­
cida con el nombre que sirve de epígrafe á esta historia 
y tas lacónicas descripciones que de ella hacen los 
autores, que con este motivo he tenido ocasión de con­

sultar. me inducen á reseñar uno observado por mf re­
cientemente.

Era el enfermo en cuestión un niño de nueve años 
llamado Peregrino N , natural de Llanes y alumno del 
colegio de Cobrecea. en cuyo centro habla ingresado 
el dia 3 de Octubre úkimo; bien constituido, de tempe­
ramento linfático-sanguíneo é idiosincrasia descono­
cida; teniendo como antecedentes hereditarios el ser 
sus ascendientes por la vía materna artríticos y un 
liermano suyo reumático; y como patológicos, el haber 
padecido anteriormente el sarampión , fiebre tifoidea, 
una orquitis simple de Indole reumática, según juicio 
del compañero que le asistió; y en dos diferentes oca­
siones una erupción en la piel generalizada y parecida 
á la actual, aunque menos intensa.

Veinte días después de su ingreso en el colegio, se 
sintió acometido de un escalofrío seguido de calor, 
cefalalgia gra'’ativa y ligero dolor á la deglución Al 
hacer el examen de! enfermo noté la existencia de una 
angina de índole pultácea, cuya afección reinaba con 
el carácter epidémico en el colegio, limitándome á 
recomendar que le administraran un purgante salino, 
gargarismos boricados y toques con giícerina fenicada 
en las amígdalas. Al siguiente dia el enfermo conti­
nuaba febril, oscilando la temperatura entre 39'’,5 y 

la cefalalgia y el dolor de garganta persistían, 
aunque algún tanto aliviados; la lengua se hallaba sabu­
rrosa: había, como es consiguiente, anorexia y sed viva, 
y como continuara el estreñimiento, á pesar del pur­
gante administrado, dispuse que se le repitieran y con ­
tinuaran con los medios aconsejados para combatir la 
amigdalitis. En la visita de! tercer dia provocó mi ex- 
traüpza la presencia de un exantema sumamente con­
fluente y generalizado al tronco y extremidades; la 
piel, por efecto de él, se hallaba sumamente encendida 
y sudorosa sin notarse en ella elevaciones ni ocasio­
nar al enfermo otras molestias locales más que algu­
nos fugaces picotazos en las flexuras de los brazos; el 
tnrmómelro marcaba 40",5, el enfermo hallábase agi­
tado en ciertos momentos, y con bastante frecuencia 
velase acometido de-sudores copiosos que mojaban 1 is 
ropas de la cama y que aumentaban aquella agitación; 
la cefalalgia habla desaparecido, la lengua continuaba 
saburrosa; veiase á la angina hacer progresos hacia 
la curación; Ja sed era muy intensa; las deposiciones 
de vientre habían sido repetidas, efecto de los purgan­
tes administrados.

Ante este cuatro sindrómico hube de dudar acerca 
de la entidad patológica causa da él ¿Tratábase acaso 
de una infección escarlatinosa?

La coexistencia de la angina y el carácter de la 
erupción abonaban este juicio; pero, por otra parte, la 
ausencia de casos en la localidad que explicaran el 
contagio y la falta de algunos síntomas muy constan­
tes en la escarlatina, cuales son el brote del exantema 
en la mucosa bucal y el enrojecimiento de la lengua, 
alejaban la idea de aquel supuesto, no pudiéndose 
tampoco presumir que el enfermo hubiera traído la 
enfermedad en incubación, porque habría estallado 
antes de los veinte dias transcurridos desde su ingreso 
en el colegio.

Mis dudas quedaron desvanecidas en la visita del 
siguiente dfa. Llamáronme la atención las personas 
que se hallaban al cuidado del enfermo sobre la inten­
sidad de los sudores que acometían al enfermo en for­
ma accesional y que empapaban las ropas, y, en efecto,
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)a piel hallábase bañada en sudor, y al propio tiempo, 
encendida y tui^ente; el exantema, extendido ya á la 
cara, habíase trocado en papuloso; en el vértice de al­
gunas de dichas pápulas veíanse vesículas que, com­
primidas, exudaban un liquido viscoso. La fiebi e conti­
nuaba en los mismos grados, la lengua permanecía sa­
burrosa, dibujábase en la mucosa palatina un punteado 
rojizo, la angina hallábase casi curada, habla astric­
ción de vientre, y la orina, de carácter febril, no con­
tenía albúmina. La Indole pápulo-vesiculosaile laerup- 
cióii y las crisis de sudores tan abundantes, hiciéronme 
desecliar la idea de la escarlatina y atribuir este com­
plejo sintomático á la fiebre miliar ó sudor inglés, so­
brevenido en el curso de una angina pultácea, y sin 
otra relación con ella que la concnmitancia.

La erupción afectaba la forma de m i l i a r  a lb a  en 
general; a! quinto dia de enfermedad y tercero del pe­
ríodo eruptivo, la turgencia de la piel era menos mar­
cada y la fiebre comenzó á descender desde este día 
gradualmente, disminuyendo la intensidad de los su­
dores y su frecuencia, coincidiendo con esta mejoría 
la de los síntomas digestivos y viéndose al enfermo 
animado. Paulatinamente las vesículas fueron dese­
cándose y se inició la descamación, en forma furfurá- 
cea en unos sitios y por pequeños colgajos en otros, 
desde el día octavo, en que la fiebre habla desapare­
cido, comenzando el enfermo á alimentarse y aliando- 
nando el lecho e! día noveno, previo vaselinado de la 
piel y sin permitirle salir de la habitación.

El proceso descamativo siguió efectuándose nor­
malmente en los tres días siguientes, y el enfermo ha­
llóse durante ellos completamente bien; pero transcu­
rridos éstos, me hace notar que en la piel del vientre 
había algo de exudación que le manchaba las ropas, 
y, en efecto, pude comprobar al hacer el examen que 
la piel de la región hipogástrica y de la parte interna 
y superior de los muslos eran asienío de una exuda­
ción seropurulenta, lo suficientemente intensa para 
empapar las ropas del enfermo y darles una consisten­
cia cual si se halluran almidonadas; en las demás 
regiones la piel ofrecía un enrnjecirniemo quo no tenía 
el día anterior, continuando, sin embargo, ia desca­
mación en ellas en la forma indicada. Coincidiendo 
con estos trastornos locales, el estado general se afec­
taba, la temperatura se elevó á 39°, la lengua se hizo 
saburrosa, había en el enfermo inapetencia, sed no 
muy viva y estreñimiento. En los días subsiguientes la 
exudación de la piel fuó generalizándose, invadiendo 
primero las axilas y flexuras del brazo y extendién­
dose después al resto de las regiones; la piel, de un 
color rojo vivo turgente y sangrante en algunos sitios 
donde el epidermis se habia desprendido, parecía que 
había sufrido los efectos de una quemadura de primer 
grado. Debo hacer notar que aquella exudación tenia 
tugar en forma accesional, hallándose en ciertos mo­
mentos la piel seca. Al quinto dia de este nuevo estado, 
el líquido seropurulento se concretaba en forma de 
costras muy adherentes que despedían un olor infecto, 
dejando a! desprenderse el dermis sangrante y ocasio­
nando al enfermo picor y dolor. La tumefacción de la 
piel en general era muy marcada, sobre todo en los 
sitios donde aquellas costras eran más extensas. La 
temperatura ascendía á 39°,5, el pulso frecuente y dé­
bil; veiase a! enfermo abatido, pero conservando inte­
gras sus facultades intelectuales. Nos hallábamos en 
el caso de una recidiva de la fiebre miliar primitiva, y

asi lo opinaron conmigo los inteligentes cuanto afama­
dos compañeros D. Antonio Sánchez y D. Manuel 
Vega, médicos del Puente San Miguel y Llanes respec­
tivamente, que vieron al enfermo en consulta; pues si 
bien se notaban algunas diferencias en la manera de 
conducirse el exantema, eran éstas debidas al estado 
de la piel por efecto del primer brote, habiendo sus­
tituido á los sudores copiosos de éste la exudación 
seropurulenta. Ésta fué disminuyendo y las costras, 
una vez desecadas, se desprendían y eran sustituidas 
por otras que seguían el mismo curso. En la cara y ex­
tremidades inferiores es donde dichas costras eran 
más numerosas, hallándose aquélla abotagada y vién­
dose el enfermo imposibilitado de mover éstas por los 
dolores que estos movimientos le ocasionaban, efecto 
de la intensa tumefacción de los tejidos alrededor de 
ellas.

La fiebre y los síntomas gástricos remitieron gra­
dualmente, y al décimo día en que habla cesado la 
exudación, inicióse la descamación epidérmica en pe­
queños colgajos, en los sitios donde no habla costras, 
viéndose la pie! de las manos y pies eoarrugada, indi­
cando su desprendimiento en extensas porciones, efec­
tuándose éste así en los días siguientes lo mismo que 
el de las costras, y á los veinte de este segundo acceso 
salió el enfermo curado para su pueblo.

El tratamiento seguido consistió en el uso de los 
antitérmicos (sulfato de quinina y salicilato de sosa), el 
benzoiiaftol como antiséptico del tubo digestivo, baños 
templados alcalinizados y aplicaciones de polvos de 
subnilrato de bismuto y óxido de zinc en la piel, ha­
biendo oslado sometido durante los periodos de agude­
za al régimen lácteo.

La posibilidad de un error de diagnóstico confun­
diendo la fiebre miliar con la escarlatina, cuando aqué­
lla sobreviene como afección intercurrente en el curso 
de una angina, como en el caso relatado; la facilidad 
de la recidiva afectando la enfermedad caracteres dis­
tintos, si aquélla sucede en los primeros días de la con­
valecencia y la utilidad del tratamiento hidroterápico, 
son las deducciones prácticas que, unidas á la poca 
frecuencia de casos de esta enfermeded, me mueven á 
publicar esta historia.

A. REGATILLO.
NovttleB , D ie ic m tr e  du 1699.

S e c c i ó n  P r o f e s i o n a l .

D I C T A M E N  D E  L A  C O M I S I Ó N
RELATIVO AL PROYECTO D E LEY CONTRA EL PALUDISMO

AL SENADO
Uno de los males que afligen á España es el paludis­

mo. Sorprenderla el conocimiento de los daños que 
causa en nuestro país una enfermedad cuyo remedio 
seguro se conoce hace muchos siglos.

Desde las de.sembocaduras del Miño y del Bidasoa, 
en el Norte, hasta las de Guadalquivir y del Guadiana 
en el Sur; desde las del Ebro y el Segura por Oriente, 
hasta las del Duero por Occidente, asi los valles como 
los páramos, así las vegas feraces de las regiones agrí­
colas (Murcia y Valencia, por ejemplo), como las que­
bradas cordilleras de los montes, muestran los estragos 
que produce el paludismo^ ora manteniendo estériles
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millares de hectáreas que debieran ser veneros de ri­
queza pública, ora empobreciendo y degenerando la 
raza española.

Hablar de la robustez de nuestros campesinos es un 
sarcasmo, cuando son muchos los que padecen de ca­
lenturas intermitentes pertinaces, y ponderar’a produc 
ción de nuestros campos es un error, cuando pueden 
contemplarse vastísimas comarcas abandonadas por 
lo insalubres.

Extensas son las regiones á que se llevarían la ri­
queza y la vida sin más que sanearlas.

No es obra de un instante, ni de un Gobierno, una 
empresa tan necesaria; pero es preciso acometerla: ur­
ge la higiene de la vida rural, sin la que decaerla la 
agricultura y serian cada vez más anémicas y misera­
bles las presentes y las futuras generaciones.

Es cierto que el art. 23 de la ley Provincial dice que 
los gobernadores adoptarán las medidas que estimen 
convenientes para preservar á la salud pública de focos 
de iofeecián y otros riesgos análogos; es cierto que el 
capitulo 7.” de la ley de aguas estimula la desecación y 
saneamiento de lagunas y terrenos pantanosos; es cier­
to que el Ministerio de Fomento, en una larga serie de 
decretos encaminados á la repoblación forestal y á 
combatir las dunas, ha contribuido, en mayor ó menor 
escala, á mejorar, desde el punto de vista de la higiene 
y de la explotación agrícola, las condiciones de algunas 
provincias ó de algunos términos municipales; es cierto 
que la ley, aprobada ya por este Cuerpo Colegislador, 
dictando bases para la formación de una ley de Sani­
dad, cooperará, sin d uda, al pensamiento que desarro­
lla este proyecto, sobre lodo en virtud de lo que dispo­
nen las bases 6.®, 20 y 22; pero no es menos cierto que 
la gravedad y la extensión del mal de que se trata exi­
gen que se le atienda especialmente, y que especial­
mente se le destruya.

Fundada en estas consideraciones, la Comisión que 
suscribe tiene el honor de elevar al Senado el siguiente

PROYECTO DE LEY
Artículo 1.® La Real Academia de Medicina redac­

tará, en un plazo que no excederá de dos años, un in­
forme, lo más detallado posible, donde se'determinen 
las fuentes del paludismo en España, los daños múlti­
ples que causa y ios remedios más á propósito para 
combatirlos.

Art. 2.“ La Dirección general de Sanidad propor­
cionará á la Real Academia, con la mayor diligencia, 
cuantos elementos de información ésta considere nece­
sarios y sean de procedencia oficial.

Art. 3.“ Cuando la Real Academia haya entregado 
al Gobierno su estudio, el ministro de la Gobernación, 
oído el Real Consejo de Sanidad, presentará dentro de 
la corriente legislatura 6 en la próxima á más tardar, 
un proyecto de ley, donde se determinen los deberes 
del Estado, las Diputaciones provinciales, los Ayunta­
mientos y los ciudadanos, en lo que concierne á la ex­
tinción del paludismo.

Palacio del Senado, 11 de Diciembre de 1899.—A/- 
b e r to  B o se h . — J u l i á n  C a lle ja . - E n r i q u e  B u s h e l L -  E l  
M a r q u é s  d e  C o ro e ra .— P e d r o  L a v l n .— A n g e l  F e r n á n d e z  
C a ro .— A n g e l  P u l i d o ,  secretario.

P e r i ó d i c o s  M é d i c o s .
E N  ID IO U A  C A S TE LIiA N O : Eeseocióii o -iteo p l^ tio a  del oráneo por 

epil6p4a,iaok«onianft = E N  in iO M A  EX TR A N .fEEO : II . E tio lo ­
g ía  de l tercinriam o. —  I t t ,  L a  ao rd sra  liíHtérioa -rerdadera.

1
En los A r c h io o s  d e  G in e e o p a t la ,  O b s te í r ie ia  y  P e ­

d ia t r í a  que se publica en Barcelona, ha dado á conocer 
el Dr. Recasens el siguiente caso de resección osteo­
plástica del cráneo por epilepsia jacksoniana:

«Trátase de un niño de diez años do edad, el cual á 
los dos meses había sufrido una calda que le produjo la 
fractura del temporal y parietal izquierdos, con herida 
de los tegumentos, que cicatrizó rápidamente y sin que 
se produjera, ni en el acto de la caída, ni en los días 
sucesivos, síntoma cerebral alguno; á los trece meses 
de la caída tuvo el niño el primer ataque epiléptico, de 
naturaleza jacksoniana, con pérdida de conocimiento y 
convulsiones del lado opuesto al que sufriólafraclura, 
sin que los músculos de la cabeza, ni en éste ni en nin­
gún otro ataque, tomaran parte alguna en el mismo. El 
segundo ataque lo tuvo tres meses después, el tercero 
dos meses más tarde, el cuarto al mes, y asi fueron 
aumentando en frecuencia sin modificar su carácter 
jacksoniaoo, hasta tenerlos cada tres ó cuatro dias. En­
tonces comenzó para la familia del enfermito una ver­
dadera peregrinación de dispensario en dispensario, 
de clínica en clínica, de consulta en consulta, y toda 
cuanta medicación interna hay que probar fué ensaya­
da, y, cosa rara, á pesar del antecedente de la calda, á 
pesar de que se conocía la línea de la antigua fractura 
témporo-parietal, ni un solo médico le indicó la posibi­
lidad de que pudiera existir algo ep aquel punto que 
sirviera de espina productora de los ataques epilépticos 
jacksonianos.

Hace dos meses fué á la visita de Medicina del Hos­
pital de Niños pobres, y allí, tanto el Dr. Vidal Solares 
como el Dr. Roca, creyeron que podían ser dichos ata­
ques consecuencia de la fractura, y consultáronme para 
ver si podría hacerse algo quirúrgicamente para com­
batir el estado de! enfermito, ya que las medicaciones 
internas no daban resultado alguno. Conforme con su 
modo de apreciar el caso clínico, indiqué á la familia 
la posibilidad de hacer algo, advirtiéndoles que, si bien 
creíamos que la causa residía en el punto de la fractu­
ra, no podíamos en modo alguno asegurarles la cura­
ción de la epilepsia, aun cuando curara bien de la ope­
ración; aceptada ésta por la familia, procedimos á la 
práctica de la resección osteoplástica de la zona tém- 
poro-parieiai, siguiendo la práctica corriente, iniciada 
por Wagner, y se puede decir la única seguida en la 
actualidad cuando se quiere explorar un proceso asép­
tico situado en el interior del cráneo: practiqué una 
incisión curvilínea que abarcaba toda la porción esca­
mosa del temporal y la parte adyacente del parietai, 
profundizando hasta el periostio; apliqué cinco coro­
nas de trépano de i centímetro-de diámetro con el tré­
pano de Collin, y con el escoplo hice saltar los puentes 
óseos que unían una corona con Ja otra; al querer le­
vantar el colgajo ósteo-músculo-culáneo, se facilitó la 
acción porque había una fisura ósea del tiempo de la 
fractura que no se habla consolidado; se puso con ello 
al descubierto el cerebro, ya que la dura-madre, que 
estaba convertida en un tejido esclerósico denso, esta­
ba reunida fuertemente al exóstosis interno y se desga­
rró al tiempo de movilizar el colgajo, rompiéndose
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también la meníngea media, que tué cogida con unas 
pinzas y ügada-

El estado en que se encontró el hueso puede resu­
mirse diciendo que era un exóstosis que triplicaba el 
espesor del mismo, situado en la cara interna de la por­
ción escamosa del temporal y parte vecina del parietal, 
produciendo una compresión notable de la zona rolén- 
dica.

El cerebro estaba aplastado y la superficie alterada, 
formando con la pia-madre y aracnoides un tejido es­
clerósico.

Extirpé toda la porción ¡nodular que comprimfa el 
cerebro y restablecióse en su sitio el colgajo ósteo- 
cutáneo; la curación se verificó por primera intención 
y los ataques no han reaparecido, á pesar de hacer 
ocho semanas de !a operación; sólo un día tuvo como 
una ligera aura epiléptica sin pérdida de conocimien­
to y casi imperceptible.

Indudablemente no puede reputarse como una cu­
ración definitiva el caso actual porque le falta la san­
ción del tiempo; pero teniendo en cuenta las lesiones 
que en ios huesos y en la dura-madre existían, que pro­
ducían alteraciones corticales del cerebro, cabe presu­
mir que la curación puede ser un hecho; lo que queda 
fuera de duda es que si este enfermito hubiese sido 
operado antes, si no se hubiesen dejado pasar tantos 
años sin indicarle la conveniencia de una resección 
osteoplástica exploradora, las contingencias que ten­
dría de obtener una completa curación serían mucho 
mayores.

En el estado actual de la Cirugía estén perfectainen 
te deslindados los campos entre la epilepsia traumática 
y la esencial (llamémosla asi á falta de otro nombre 
más claro): en la primera, ¡a intervención quirúrgica 
va muchas veces seguida de curación; en la segunda, 
la cosa es tan excepcional, que hoy está desechada casi 
por todos los cirujanos.

Con efecto; cuando un traumatismo produce lesio­
nes corticales manifiestas, cuando Ja porción alterada 
ocupa una zona perfectamente conocida, es indudable 
que una curación es esperada con toda seguridad des­
pués de una operación á tiempo; mas cuando se igno­
ra, como sucede en la epilepsia neurósica, cuál sea el 
punto enfermo, cuando no sabemos si la lesión es cen­
tral ó periférica, cuando por ignorarlo todo aun igno­
ramos si es sintomática de afección nerviosa ó vascu­
lar, ¿qué podemos esperar de la intervención? Nada 
absolutamente.

Este descrédito de la operación en la epilepsia esen­
cial es tal vez la causa de que queden sin operar otras 
que son indicaciones evidentes; y con objeto de estable­
cer bien esta distinción, es por lo que presenté este 
caso á la Academia en la sesión del 14 del pasado Octu­
bre, y es por lo que lo publico en los Archioos En sí 
nada nuevo representa; pero conviene vulgarizar las 
indicaciones, pues el haber pasado este enfermo tan­
tos años sin que nadie se la indicara, es prueba eviden­
te de que en este país no lo están suficientemente.»

II
El catedrático de la Facultad de Medicina de París 

Sr. A. Fournier ha consagrado su primera lección li la 
etiología det terciarismo. Aparte d? los niños quetiacen 
terciarios, que desde el principio son terciarios y que 
asi continúan hasta la muerte, hay otros sujetos cuyo 
erciarismo halla su razón de ser en la edad (juventud

y vejez), el alcoholismo, el paludismo, !a tuberculosis, 
la anemia, etc , una higiene defectuosa, el agotamiento 
tísico y mundano, todas las causas depresivas y.depri- 
mentes, y en particular los excesos venéreos. Estos ú]- 
timos producen generalmente la sífilis cerebral; en seis 
casos los accidentes terciarios se manifestarop en la 
luna de miel, dos, tres, diez, trece días después de la 
boda. . . .;

Por último, la ausencia ó insuflcieneia del trata­
miento deben considerarse como constituyendo la cau­
sa predominante del terciarismo. Éste seria poco fre­
cuente si se instituyese siempre un tratamiento, pues 
es raro en los que han sido bien tratados, como Ío 
prueba la siguiente estadística;

El Sr. A. Fournier ha encontrado que entre los 2.400 
terciarios que ha tenido ocasión de observar, el 78 
por 100 no habían estado sometidos á ningún trata­
miento 6 habla sido éste muy deficiente; el 19 por lÜO 
hablan seguido un tratamiento cuya duración varió 
entre cuatro días y tres meses, y el 3 por 100 un trata­
miento prolongado de más de tres años. Estos resulta­
dos estadísticos son excelentes desde el punto de.vista 
del pronóstico, y demuestran también que la indiferen­
cia y el descuido del enfermo para el tratamiento esia 
gran causa del terciarismo.

III
Los Sres. Launois y Le Marc'Hadour estudian esa 

forma de sordera tan curiosa, á la que se puede dar el 
nombre de sordera hisiéríca verdadera para diferen­
ciarla de los casos muy diferentes que se comprenden 
con el vocablo de histerismo del oido.

En una primera serie de casos se ve sobrevenir la 
sordera en las histéricas como epifenómeno, como sín­
toma sobreañadido á todo un conjunto característico. 
Son estos trastornos auditivos que sobrevienen en el 
histerismo.

En otra serie se trata de casos de sordomudez his­
térica.

Hay también numerosos casos en que á una lesión 
objetivamente comprobada del oido medio se agregan 
en las histéricas trastornos psíquicos, que por su apa­
rición agravan la sordera ya existente.

Pero loa Sres. T,aunois y Le Marc’Hadour reservan 
el nombre de sordera histérica verdadera á los casos 
en que, sin lesión material previa, sin manifestación 
histérica anterior, sobreviene la sordei'a, ocupa y do­
mina la escena hasta el extremo de constituir por si 
sola el sintoma culminante que servirá para despistar 
y afirmar la neurosis.

Estos profesores han observado dos casos de este 
género, que recayeron, el uno en un hombre de treinta 
y cuatro años, y el otro en un soldado joven. El estudio 
atento de estos hechos permite sacar de ejlos Josearae- 

"(eres siguientes: su simple enumeración revela sobre 
qué elementos debe fundarse el diagnóstico en tales 
casos.

I.” La intensidad de la sordera, que excede con 
mucho la que se tiene costumbre de encontrar en las 
enfermedades del oido medio y que liace pensar á prio- 
ri en un ataque grave de los órganos de percepción, en 
una lesión, ora del laberinto, ora del nervio auditivo.

2 “ La desaparición completa de toda conducción 
ósea, lo cua! viene á  confirmar que no está la causa en 
este aparato. En todas las enfermedades del oido me­
dio, salvo cuando hay participación del laberinto, como
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en ciertas esclerosis progresivas, está prolongada la 
conducción ósea.

3.” La falta de síntomas objetivos en el tímpano.
En efecto, en los dos casos observados la membrana 
timpánica estaba norma!, la ducha de aire pasaba 
inuy extensamente, y este examen negativo venía á co­
rroborar los resultados suministrados por las pruebas 
de los diapasones.

4 La insensibilidad de la membrana dei tímpano, 
de que hablan ya gran número de observadores,^tiene 
ciertamente valor real, pero éste no es absoluto. Se en­
cuentra, en efecto, insensibilidad, ó al menos una sen­
sibilidad muy embotada de la membrana timpánica en 
los ancianos esclerosos. Este signo no adquiere cierta 
importancia en el diagnóstico de la sordera histérica, 
sino cuando se agrega á las observaciones suministra­
das por el examen de la conducción ósea.

5. ® La perfecta simetría en la evolución de la sor­
dera de los dos lados, que permite eliminar la idea de 
una enfermedad central con lesiones anatómicas del 
laberinto, del nervio auditivo en sus orígenes ó en sus 
terminaciones. En efecto, es difícil concebí r una lesión 
que evolucione de! mismo modo y con la misma rapi­
dez en ambos lados Si los dos oidos se encontrasen 
igualmente atacados en el periodo último de la enfer­
medad, durante su evolución deberla al menos haberse 
apreciado matices en la intensidad de iasordera. Ade­
más. el principio brusco de una sordera bilateral debe 
llamar la alención.

6. ° Un hecho no menos culminante es la duración 
efímera de los trastornos subjetivos; apenas se encuen­
tra, ora una crisis vertiginosa, ora zunibidos. En las 
enfermedades centrales, el nervio auditivo reacciona 
con su sensibilidad especial, el laberinto manifiesta su . 
presencia por reflejos en relación con sas funciones 
fisiológicas. Apréciase entonces -  permllasenos la ex­
presión—/os/enos audiíÍBO$, es decir, zumbidos y vér­
tigos. Estos trastornos subjetivos subsisten en tanto 
que existe una fibra centrípeta que una la periferia sen­
sorial al centro, en tanto que la lesión no ha destruido 
el órgano de percepción dei sentido ó el nervio espe­
cial que le une al neurono central. Esta falta de zum­
bidos y de vértigos, ¿no es la característica del olvido 
en que el centro deja la periferia en los histéricos? La 
paradoja de una sordera afectando la marcha de una 
enfermedad central, evolucionando sin reacción, sin 
trastornos sul'jetivos, deberá hacer pensar, desde lue­
go, en un trastorno dinámico.

7. ® La existencia de otras manifestaciones de la 
neurosis, tales como las anestesias, el estrechamiento 
del campo visual, el estrechamiento del campo de los 
colores, facilita el diagnóstico.

8. ® Por último, la curación radical de la enferme­
dad, obtenida al cabo de más ó menos tiempo, da á este 
diagnóstico su completa confirmación.

R o m á n  TERRES.

S o c i e d a d e s  C ie n t í f ic a s .

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A

-

SESIÓH DEL 17 DE JUNIO DE 1808

Leída y aprobada el acta de la anterior, se dió cuen­
ta de las obras recibidas.

El Sr. Espina usó de la palabra para tratar de la 
aplicación del método radiográfico á la eUniea, una de 
las gloriosas conquistas del siglo xix, que loca á su 
término, y prueba irrefutable de la necesidad de las 
ciencias físicas en la .Medicina; habiendo penetrado por 
tal medio en el interior de las cavidades y en la pro­
fundidad de los tejidos, para diagnosticar lesiones qui­
rúrgicas, como fracturas y luxaciones, 6 médicas, como 
las tuberculosis viscerales y los cálculos urinarios.

Añadió que la radiografía clínica consliiuyeun mé- 
to lo exploratorio sencillo y rápido, que puede llevarse 
hasta el campo de batalla, descubriendo las balas más 
profundamente enclavadas, aunque sea de larga fecha, 
como ha sucedido recientemente con un soldado de 
•Alrolea, que fué lierido liace treinta y un anos, y que 
ha podido ser operado con éxito.

Indicó las aplicaciones de la radiografía al estudio 
de la Anatomía en sus diversas ramas y de la Fisiolo- 
:̂ia, citando como ejemplo el carpo y los órganos de la 

masticación, las teorías de ios ruidos cardiacos, el es­
pacio semicircular de Traube, y las relaciones de la 
vojiga urinaria con otros órganos; haciendo extensivas 
tales aplicaciones á la .Anatomía leratológica, á la Hi­
giene y á la Medicina legal.

El Sr. Espina se fijó especialmente en las fructaras 
y luxaciones, investigación de cuerpos extraños y lesio­
nes quirúrgicas no traumáticas, para probar el valor 
del método radiográfico en la clínica quirúrgica, mer­
ced al cual se diagnnstican fracturas intraarliculares, 
de cuellos quirúrgicos ep'fisarios y de huesos dobles de 
los miembros, que antes no podían descubrirse, y mu­
chas veces se agravaban con lo.s procedimientos ex­
ploratorios empleados; exteniliémiose las aplicaciones 
de la radiografía al conocimiento de las fracturas de la 
vejez y de la infancia, en ocasiones tan oscuras; ciertas 
luxaciones, como las del húmero y de la pelvis; cuerpos 
extraños detenidos én los conducios respiratorio y di­
gestivo, huesos y otros sitios profundos; fisiología pa­
tológica de las amputaciones osteoplásticas, lesiones 
óseas, invaginación de secuestros y otras afecciones 
quirúrgicas

Tratando de las aplicaciones de la radiografía al 
diagnóstico médico, habló de los derrames pleurüicos, 
de pus ó de serosidad, que se descubren rápidamente 
por este medio, averiguando el líquido de que están 
formados; de los quistes del pulmón, que antes se des­
conocían ; de los cálculos de la vejiga urinaria, cuyas 
dimensiones, caracteres y composición pueden descu­
brirse por la radiografía; de los aneurismas de la 
aorta, que se ven por este medio; y de la tuberculosis 
del pulmón, á cuyo diagnóstico precoz puede llegarse 
igualmente por tal medio, demostrándose espacios os­
curos, que corresponden á las neoplasias tuberculosas.

Habló, por fin, de las aplicaciones de la radiografía 
á la Medicina legal, que permiten reconocerlas condi­
ciones de las heridas y otras lesiones, y si en ellas 
existen proyectiles ú otros cuerpos extraños; dedu-
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ciendo de todo la necesidad de plantear los procedi­
mientos radiográficos en las Facultades de Medicina, 
hospitales, ejércitos y Centros de Medicina forense, 
como medio de obtenerlas fecundas enseñanzas que 
pueden suministrar.

Los señores académicos examinaron después diver­
sas radiografías hechas por el Sr. Espina, que se refe­
rían principalmente á la conformación y funciones de 
la mano en estado normal, mano teratológica, esque­
leto de una ardilla, fractura mal consolidaday antigua 
de los huesos del antebrazo, osteítis, balas y otros 
cuerpos extraños; aneurisma de la aorta, derrame 
pleuritico y tuberculosis del pulmón.

Transcurrida con exceso la hora reglamentaria, se 
levantó la sesión.

SESIÓN DEL 24 DE JUNIO DE 1899

Se abrió ó la hora designada, y después de leída y 
declarada conforme el acta de la anterior, se dió 
cuenta de las obras recibidas.

El Sr. Caloo hizo constar, en contestación á afirma­
ciones que le había atribuido el Sr. Espina, que en lo 
que se refiere á la tuberculosis, discutida en los dos 
cursos últimos, y al histerismo, que había sido objeto 
de la deliberación del corriente, se hallaba conforme 
con las ideas sostenidas por el secretario que suscribe,
V en contra de las opiniones del difunto Sr. Martínez 
Pacheco (q. s. g. Ii.) y del Sr. González Álvarez.

Reanu lado el debate sobre las ampalaeiones oatto- 
plásíieas,

El Sr. Miguel g Viguri. rectificando, dijo: que los 
muñones délas amputaciones procedentes de los méto- 
fios antiguos resisten la fiagelación, sin que ésta ocasio­
ne dolores; que no se cierran en falso, sino con solidez; 
que sí unos se atrofian, en otros sucede lo contrario; y 
que la utilidad, en lo que se refiere á la vida de los 
operados, debe ser la preocupación del cirujano, ante­
poniéndola á la forma y á la estética de los muñones. 
Añadió por qué en la práctica era lamentable la ampu­
tación de Pirogotf, que exige con frecuencia nuevas 
amputaciones, colocando éstas en las condiciones de 
las fracturas abiertas; que los muñones de los procedi­
mientos antiguos consienten aparatos ortopédicos sen­
cillos y de gran beneficio, sin que sean necesarios los 
fragmentos óseos de las amputaciones osteoplásticas; 
y que respecto á la conveniencia de los nuevos proce­
dimientos, sólo la admite en circunstancias determina­
das y con cirujanos de gran destreza y habilidad, des­
echándola en caso contrario, y debiendo conservarse 
los métodos anteriormente conocidos.

El Sr. Espina se mostró partidario de lo nuevo y 
progresivo, creyendo que en no pocas ocasiones rtehla 
apelarse á la osleoplastia; y en punto á la interpreta­
ción de los radiogramas, manifestó que las sombras 
de las sustancias compacta y esponjosa del hueso eran 
distintas, pues la primera aparece densa y la segunda 
semitransparente.

El Sr. Ribera invitó al Sr. San Martin (D. Alejatid ro) 
á que rectificara lo que consta en una de las acias del 
año actual, sobre estudios experimentales en la córnea 
y en los huesos, por entender que no se trataba de nue­
vas investigaciones, sino de las ya conocidas; insistien­
do en que los procedimientos autoplásticos deam|)uia- 
ción no pueden competir con los anteriores, puesto que 
de éstos ha presentado estadísticas, en que toilos.los 
casos son de curación; lo cual no sucede con aquéllos.

El Sr. Caloo consignó: que los muñones de las am­
putaciones necesitan un medio ortopédico de protec­
ción y de movimiento; que en alguno de los casos pre­
sentados á la Academia, el hueso parecía que ibaá salir 
al exterior, necesitando la operada un cinturón para 
ia cadera; y que Barth ha sostenido que en realidad no 
es posible ingerir ó injerlar huesos, puesto que éstos, 
como,sucede con las rodajas qué se han empleado en 
las trepanaciones, acaban por absorberse, debiendo 
contar siempre con la función osteogéniea del perios­
tio. de la médula ósea y de la dura-madre.

El Sr. San Martín (D. Alejandro) creyó que el únic.i 
argumento científico que se había opuesto á las ampu­
taciones osteoplásticas, era el de la reabsorción de la 
rodaja ósea, debido al Sr. Calvo, y que la expresión de 
cura en falso, de que se había servido al tratar de las 
amputaciones por los métodos antiguos, era figurada, 
y se refería á que la cicatriz de la médula ósea resulta
imperfecta é incompleta.

Como que la misión de la Medicina y del médico 
era curar, ó cuando menos aliviar, no necesitaba insis­
tir en que ése era el ideal científico y moral de todos 
sus métodos y procedimientos, figurando en lugar uuy 
inferior y secundario cuanto se refiere á la forma y é 
la estética.

Sostuvo que las amputaciones osteoplásticas eran 
su tipo preferido, no debiendo aplicarse á las amputa­
ciones de la pierna por el sitio de elección ni á las sub- 
trocanterianas del muslo; reservándose para los ter­
cios inferior y medio de la pierna, inferior del muslo y 
otros análogos, y siempre en el sentido de que los mé­
todos osteopláslicos no son absolutamente necesarios, 
sino convenientes, y que en ciertos casos pueden 
aumentar ó agravar las .contingencias de la operación.

Declaró, contestando al Sr. Ribera, que el acta de la 
sesión á que se habla referido era exacta, y la expre- 
sión fie! de su pensamiento, no hallándose dispuesto á 
rectificarla; aceptando las investigaciones experimen­
tales sobre la córnea y el hueso, á que en dicha sesión 
se había referido, as! como los estudios sobre las con­
diciones de los muñones, y ratificándose en cuantas 
ideas expuso.

Terminó el Sr. San Martin manifestando que las 
opiniones de Birlh, al asegurar que todas las rodajas 
ú opérculos óseos desaparecen por absorción, formán­
dose primero un callo fibroso y después un hueso 
nuevo, eran dignas de consideración; que estas cues­
tiones no se hallan aún resueltas, y que las pulveriza­
ciones con polvo de hueso, ensayadas en los laborato­
rios en sustitución de las rodajas óseas, podrán dar 
resultados, que la clínica se encargará de aquilatar.

El Sr. Cortejarena habló para insistir en que, ante 
lodo y sobre todo, debe pensarse por los cirujanos en 
la vida y en ia curación, s iendo .preferible llenar de 
cojos el mundo, que el cementerio de cadáveres.

Continuando el debate sobre los casos de extirpa­
ción del estómago, expuestos por el Sr. Ribera en se­
siones anteriores,

El Sr. Mariani hizo uso de la palabra para'manifes- 
tar: que tratándose de la gastrectomla en el cáncer del 
estómago, debía distinguirse el éxito operatorio de la 
curaeión; que el diagnóstico no puede ser precoz en 
dicha enterm&dad, y sólo se hace cuando se presentan 
los síntomas característicos, como hemorragias, vómi­
tos especiales, tumor y otros; que algún cirujano emi­
nente, á pesar de sus brillantes estadísticas, ha renun-
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ciado á estas operaciones, por haberse convencido de 
su ineficacia curativa; que deben tenerse en cuéntalos 
peligros de la operación, para no abreviar la vida de 
los enfermos; y que en todo caso degastrectomla hade 
averiguarse si hay recidiva, y en qué tiempo.

El Sr. Ribera dijo: que su primera operada se halla 
perfectamente en Cartagena, comiendo de todo y digi­
riendo la carne, y que la última sólo digiere con difi­
cultad dicho alimento; que no era el primero que había 
practicado la cardiectonila, como sabe la Academia; 
que su primera operada no tuvo vómitos, ni la produje­
ron trastorno alguno las enemas de leche peptonizada; 
que en el segundo caso tampoco se presentaron vómi­
tos, y en el tercero sólo los hubo al cabo de algunos 
dias; y que el Sr, Gutiérrez ba empleado la leche en 
casos análogos.

No habiendo ningún otro señor académico que de­
seara hacer uso de la palabra,

El Sr. Presidente (Marqués de Guadalerzas) dijo:
«Terminado el año académico de 1898-99, vamos á 

hacer un brevísimo examen de conciencia científica.
Entiendo, desde luego, que la Corporación puede 

estar satisfecha de haber cumplido loa deberes que la 
Ciencia y la patria le iniponen de consuno. La labor de 
la Academia aparece en progreso continuo, y anuncia 
para lo sucesivo frutos cada vez más copiosos.

Nacida á mediados del siglo anterior, merced al en­
tusiasmo de algunos médicos ilustres, que la improvi­
saron en una modesta tertulia, pronto se dió á conocer 
llamando la atención del Gobierno, que la favoreció, 
dándole carácter oficial.

Andando el tiempo, hubo de sufrir los embates de 
circunstancias adversas, que impidieron el progreso 
español casi en todos los ramos en que puede mos- • 
trarse la prosperidad de un pueblo. La despedida de la 
Academia de su ilustre secretario y afamado guerrille­
ro, Martínez de San Martín, fué tal vez el lamento pre­
cursor de desgracias, que no cesaron hasta que el in­
signe Casteüó tomó á su cargo la modificación de Jas 
Academias españolas de Medicina. Desgraciadamente 
no prosperó tampoco esta reorganización, y las Acade­
mias, poco protegidas y no bastantemente impulsadas 
por los individuos que las componían, funcionaron en 
tan modestas proporciones, que no pueden recordarse 
sin pena, pnrmás que aun así constituyeran unapren- 
da de laboriosidad y buenos deseos, en el escaso nú­
mero de académicos que se llegaba á congregar, para 
dilucidar casi siempre pequeñas cuestiones adminis- 
trativas-

Desde entonces, y merced á la iniciativa de un gru­
po compuesto de losSres. Calvo, Santero, Alonso, Mén­
dez Alvaro y marqués de San Gregorio, con los cuales 
tuve también el honor de figurar, se reorganizó la Cor­
poración, se comenzó á celebrar sesiones públicas, 
que desde el principio fueron animadísimas, hasta lle­
gar progresivamente á la situación actual, que, si no 
corresponde todavía al ideal que nos sirve de norte y 
hacia el cual nos encaminamos, nos aproxima lo sufi­
ciente para que de ello nos debamos congratular.

En el último ejercicio se han presentado, como 
siempre, informes de la Comisión de efemérides epi­
démicas, redactados por el Sr. Iglesias con un tesón 
que le honra, consignando las relaciones entre las en­
fermedades observadas en esta corte y la constitución 
meteorológica á que la población se halla sometida.

Asunto es éste de grande importancia, aunque no

sea más que para ilustrar á los prácticos en cuestiones 
etiológicas de gran transcendencia clínica, y la Corpo­
ración, desde época muy lejana, ha mostrado enten­
derlo así, destinando algún tiempo en todas sus sesio­
nes á la consignación, al menos, de las enfermedades 
reinantes.

Hanse hecho comunicaciones importantes de casos 
prácticos, así de patología médica como de patología 
quirúrgica, y sobre otros asuntos concretos.

Los Sres. San Martin (D. Alejandro), Gutiérrez y 
Ribera, tomando por base curaciones individuales, 
han iniciado discusión sobre extirpaciones de fibro­
mas uterinos, amputaciones osteoplásticas y extirpa­
ciones casi completas del estómago.

El Sr. Hernández Briz ha disertado sobre casos de 
obstrucción intestinal.

El Sr. Ruflianchas ha presentado y analizado casos 
de fiebres perniciosas y de gangrena espontánea.

Todos estos temas han dado lugar á observaciones 
de otros señores académicos.

Los Sres. Puerta y Gómez Pamo han hecho indica­
ciones muy oportunas acerca de las falsificaciones del 
té y de la badiana.

Han sido objeto de información, por parte del señor 
Iglesias, y de discusión por otros académicos, la esta­
dística del ejército español en 1897, en lo relativo á hi­
giene y patología, y una Memoria sobre la peste de la 
isla Formosa. Por iniciativa del mismo señor, se ha 
discurrido sobre la influencia de la altura geográfica 
en la higiene y la terapéutica de las enfermedades; la 
constitución médica reinante en ciertos meses; el cur­
so intermitente, más ó menos regular, de muciias en­
fermedades, y la influencia de la quinina en su cura­
ción, cada vez mejor comprobada; sobre los datos que 
contiene el Anuario demográfico de Madrid, corres­
pondiente al año 1897, y otros varios asuntos de impor­
tancia indiscutible.

El Sr. Espina ha dado cuenta á la Academia de 
aplicaciones oportunísimas del procedimiento radio­
gráfico para el diagnóstico de muchas lesiones orgáni­
cas. Dedicado con ardor y perseverancia al estudio de 
las aplicaciones médicas de este notabilísimo descu­
brimiento moderno, ha visto coronados sus esfuerzos 
por el éxito más satisfactorio, como lo ha demostrado 
prácticamente en varias sesiones académicas.

Por fin, e) tema que ha promovido las más nutridas 
discusiones, ha sido el propuesto por el Sr. González 
Álvarez sobre el histerismo, especialmente en la infan­
cia, y la oportunidad para combatirle, y aun curarle 
radicalmente, acudiendo al hipnotismo y la sugestión, 
procedimientos cuya eficacia atribuye á un fluido ra­
diante.

Mucho y bien se iia discutido sobre estos diversos 
puntos, y por mi parte, sin decidirme en sentido algu­
no, porque no es ésta ocasión de hacerlo, me limitaré 
á dar plácemes á todas las opiniones emitidas, porque 
las considero susceptibles de armonizarse y constituir 
un cuerpo sólido de doctrina, mediante un ligero es­
fuerzo de moderación y buena voluntad.

Quien desde el punto de vista organicista y locali­
zador se resista á dar entrada al histerismo en el cua­
dro nosológico, no rehusará, al menos, su aquiescencia 
á quien le considere como un desorden de las fuerzas 
sensitivas y motrices, y á veces de la inteligencia.

Quien se niegue á admitir el sonambulismo como 
recurso aplicable á todas las condiciones y circunstan-
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cías de la Terapéutica, no tendrá que esforzarse mu­
cho para acudir á su aplicación en circunstancias de­
terminadas.

Quien explique, en fin, la sugestión y el sonambu­
lismo por un fluido radiante, no podrá negar que se­
mejante fluido es tan hipotético como sus congéneres, 
eléctrico, calorífico, lumínico, etéreo y cualquier otro 
designado con análoga califlcación; y que todas las hi­
pótesis admitidas como recurso práctico en ciencias 
naturales, pueden ser útiles para la exposición de los 
lemas correlativos con ellas; pero no quitan ni ponen 
cosa alguna á la evidencia de los hechos y á la necesi­
dad de referirlos á causas de índole muy diversa, cuyo 
estudio se halla reservado á la ciencia filosófica, pru­
dentemente encaminada a! logro de sus altos fines.

Réstame sólo añadir, que la mayoría de los señores 
académicos ha contribuido más ó menos á la anima­
ción de los debates, y, sobre todw, mi contemporáneo 
el incansable y nunca bastante elogiado Sr. Calvo; los 
Sres. Mariani. Pulido, Ortega Morejón, Olmedilla; el 
corresponsal Sr. Ote y otros cuyos nombres sentiré no 
recordar en este momento.

Después de todo, algo nos queda de la labor inte­
lectual á que se ha consagrado la Academia en el ano 
queseaba de transcurrir. Por su parte, ha cumplido, 
al menos, un deber de conciencia y de honradez cien­
tífica. Perseveremos en nuestro buen propósito, y oja­
lá fuera este propósito el preferente, y aun exclusivo, 
de todo ciudadano de nuestra pobre España. Pronto 
recobraría ésta el vigor y la representación que co­
rresponden á su brillante pasado, á los grandes idea­
les de la raza latina y á todos los antecedentes y con­
diciones que le harían presagiar un glorioso porvenir, 
si para ello le auxiliara la Providencia, que dirige los 
destinos humanos por caminos á veces inescrutables »

La Academia acordó suspender las sesiones litera­
rias, con arreglo á la costumbre y por lo avanzado de 
la estación, y se levantó la sesión de hoy, por haber 
transcurrido con exceso el tiempo y hora reglamen-

El secretario perpetuo, Manuel Iglesias y Días.

S e c c i ó n  O f i c i a L .

D I R E C C I O N  G E N E R A L  D E  S A N I D A D

CIRCULAR
En el estudio del actual estado de los servicios de 

Sanidad que el director que suscribe viene haciendo 
para reorganizarlos en forma acomodada á las conclu­
siones científicas y administrativas de los últimos Con­
gresos médicos y Conferencias sanitarias internacio­
nales, á fin de conseguir, por medio de una verdadera 
higiene administrativa i ’ustrada, de fácil aplicación y 
de riguroso y exacto cumplimiento, desde las más in­
significantes localidades á las poblaciones de mayor 
importancia, la disminución de las enfermedades y fa­
llecimientos, que en número muy importante excede al 
de casi todos los países, y un estado de salubridad ge­
neral que sea garantía cierta contra el desarrollo de 
cualquiera epidemia y contra la importación de toda 
pestilencia, ha causado verdadero disgusto á esta. Di­
rección la suspensión inexplicada, desde Enero de 1897, 
del Boletín de Sanidad, que eu forma regular y periódi­
ca comenzó, con feliz acuerdo, & publicarse por eete

Centro en Enero de 1880 con los trabajos á que se re­
fieren las órdenes de! mismo de 28 de Junio, 8 de Julio, 
Real orden de 27 de Septiembre; órdenes de 3, 4, 17 j  
18 de Octubre y 3 de Noviembre de 1879; orden del ¡, 
Real orden del 14. orden del 21 y Rea! orden del 26 de 
Enero; órdenes de 15 de Febrero, 19 de Marzo, 30 de 
Abril, 13 y 29 de Mayo y 20 de Diciembre de 1880; 25 de 
Abrilyl2 de Diciembre de 1881; 16 de Junio, 9 y 21 
de Agosto y 22 de Diciembre de 1882; 9 de Abril de 1883;
25 de Abril, 27 de Junio, Real orden de 12 de Agosto y 
orden de 18 de Septiembre de 1884; Real orden de 5 de 
Enero, órdenes de 7 de Febrero, 14 y 18 de Marzo, 30 
de Mayo, 30 de Julio y 9 de Septiembre de 1885; 26 de 
Octubre de 1886; 10 de Febrero y Real orden de 19 de 
Diciembre de 1887; órdenes de 17 y 31 de Enero de 1888, 
y-algunas otras disposiciones; la cual suspensión acu­
san constantemente, como una falta que no puede sub­
sistir por más tiempo, las frecuentes reclamaciones que 
en este Centro se reciben de Autoridades, Corporacio­
nes y paniculares de nuestro pais y del extranjero.

Dedicada en primer término la actividad de esta 
Dirección desde 15 de Agosto último á combatir, hasta 
el dia con feliz resultado. la peste levantina aparecida 
en Portugal; á crear, por el Real decreto de 27 de Octu­
bre próximo pasado, un Instituto de sueroterapia, va­
cunación y bacteriología, dispuesto con todos los ade­
lantos de las ciencias biológicas y de la higiene públi­
ca, y dirigido y administrado por las eminencias de 
nuestra Nación en estas materias, como asunto de in­
mediata necesidad y preferente atención para comba­
tir las epidemias de difteria, viruela y otras enferme­
dades iníecto-contagiosas; y á reformar, según el Re­
glamento de 27 de! mismo mes de Octubre, la sanidad 
exterior con la extensión y con la urgencia que exigía 
el compromiso adquirido por el Gobierno con su adhe­
sión al Convenio sanitario internacional de Venecia, 
que. según plazo marcado, debía obligar desde Octu­
bre último; corresponde, en orden de urgencia, reanu­
dar la publicación del Boletín de Sanidad, simplifican­
do todo lo posible los trabajos para la adquisición del 
dato administrativo, comprendiendo cuanto en él pue­
de tener relación con las enfermedades infeciosas, con­
tagiosas y epidémicas que, por afectar á la colectivi­
dad, constituyan la materia de la higiene pública ó ad­
ministrativa, y dando al Boletín la debida importancia 
con la inserción de los estudios médicos que se deri­
ven y deduzcan necesariamente de los datos estadísti­
cos, los cuales estudios han de dar á la Administración 
el criterio científico para la reforma de las disposicio­
nes que protegen la salud pública, y acometer resuel­
tamente, como complemento de las reformas, la re­
organización necesaria de la Sanidad interior, armo­
nizando todos los intereses con el primordial de la 
salud y dentro do los limites de las funciones que co­
rresponden al Poder ejecutivo, en tanto que los Cuer­
pos Colegisladores formulan la ley que crean más acer­
tada para el régimen de los servicios sanitarios.

Para el inmediato resultado de la continuación del 
Boletín de Sanidad, reanudándolo con la fecha de su 
suspensión, intereso de V, S. que ordene á los alcaldes 
y subdelegados de Medicina de esa provincia se llenen 
respectivamente los adjuntos estados números I y U, 
formando el primero los médicos municipalesde cada 
Ayuntamiento y remitiéndolo directamen'e dichos mé­
dicos al subdelegado del partido judicial correspon- 
diente para que cada subdelegado refunda los estados
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de )os Ayuntamientos del distrito en el estado núme­
ro II, que deberán remitir asimismo á ese Gobierno de 
¡irovincia, á fin de que á su vez se refundan en el esta­
do número 111 los estados números 1 y 11, elevándose á 
este Centro.

Dichos estados comprenden los datos relativos á 
matrimonios, natalidad, enfermedades y defunciones 
de los años 1897, 1898 y 1899 separadamente, y con ellos 
y toda la legislación sanitaria y demás trabajos y esta­
dos que esta Dirección considere convenientes, se pu­
blicará un tomo que enlace el doletin. desde el punto 
en que dejó de publicarse liasta el año próximo, en ol 
cu il proseguirán los Boleltnes mensuales á partir del 
mes de Enero.

Para el servicio ordinario, desde el próximo mes lie 
Enero deberán ios médicos municipales, los subdele- 
g idos y los gobernadores de provincias llevar y llenar 
en igual forma los esiados números 1, 2. 3 y 4.

Y finalmente, para este servicio en caso de epide­
mia, se extenderán los estados números 5, ü, 7 y 8.

El servicio correspondiente á los prinieros estados 
extraordinarios números 1, il, y 111, se cumplirá den­
tro del mes de Enero del año proxiuio, debiendo reci­
birse en esta Dirección dentro de los primeros diez 
(lías del mes de Febrero siguiente, y el servicio relati­
vo á los estados números 1 al 8, se cumplirá; remitien­
do los médicos municipales ios estados números 2 y 6 
(éste en caso de epidemia) á los subdelegados de Me­
dicina respectivos dentro de los cuatro primeros días 
de cada mee; los subdelegados al gobernador de la 
provincia los estados números 3 y 7 dentro de los cua­
tro días siguientes; y los gobernadores á esta Dirección 
los estados números 4 y 8 antes del día 12 de cada 
mes.

La circular núm. 35 de 9 de Octubre de 1879 de la 
Dirección general de Correos y Telégrafos autorizan­
do el curso de los estados de Estadística Demográfica 
con el franqueo de i  de céntimo de peseta, cuya circular 
comunicó la Dirección general de Beneficencia y Sa­
nidad con fecha 17 del expresado roes de Octubre á 
todos los Gobiernos de provincia; ia Real orden del 
Ministerio de Gracia y Justicia de 15 de Octubre de
1879, trasladada el 18 del mismo mes por dicha Direc­
ción de Beneficencia y Sanidad a las referidas Autori­
dades, disponiendo se encomiende á los jueces muni­
cipales que faciliten á los alcaldes los datos relativos á 
esta Estadística que las mismas les pidan; la Real orden 
del Ministerio de Fomento de 14 de Enero de 1880, 
previniendo que la Dirección del Observatorio Astro­
nómico de Madrid remita mensualmente á este Centro 
las observaciones meteorológicas del mayor número 
posible de poblaciones, comprendiendo en ellas la al­
tura barométrica y la oscilación extrema; las tempe­
raturas máxima, media y ndnima, y la oscilación ex­
trema; los vientos dominantes; los milímetros de Mu 
via, y los días despejados, nubosos, cubiertos y lluvio­
sos; y la circular de la Dirección de los Registros c.vil 
y de la propiedad y del 'Notariado de 3(1 de Abril de
1880, ordenando á los Juzgados municipales que al re­
cibir las certificaciones de defunción expedidas pnr 
ios médicos de las respectivas localidades, exijan de 
éstos que al expresar la enfermedad que produjo la 
muerte, añadan una indicación relativa á la casilla m 
que deba ser comprendida, de entre las variae que 
contiene el cuadro necrológico aprobado para este 
servicio, facilitan la formación de esta Estadística.

Del reconocido celo y actividad de, V. S. espero el 
puntual y exacto cumplimiento de estos trabajos en 
esa provincia de su digno cargo.

Dios guarde á 'V. S. muchos años Madrid, 12 de Di­
ciembre de 1899. — El director general, Carlos M. Cor- 
teso.

Sr. Gobernador de la provincia de... (Gaceta del 16)-

El Excmo. señor ministro de la Gobernación me 
eoiniinica con esta fecha la siguiente Real orden:

ullmo. Sr.: En vista de las omisiones y errores ma­
teriales cometidos al extender el reglamento de Sani­
dad exterior, publicado en la Gaceta de Madrid del 
día 29 de Octubre último;

El Rey (q- D. g.), y en su nombre la Reina Regente 
del Reino, ha tenido á bien disponer se corrijan diclios 
defectos en la forma que se expresa en la adjunta re­
lación. J

De Real orden lo digo á V. 1 para la publicación de 
la misma en la Gaceta de Madrid »

RELACIÓN Á QUE SE REFIERE LA REAL ORDEN ANTERIOR

En la disposición 1.’' adicional a) capitulo 11 del ti­
tulo preliminar, donde dice «presten desde hace cinco 
años servicios en las respectivas dependencias», hade 
decir ((acrediten cinco años deservicios en las respec- 
vas secciones».

En la disposición 3.“ de dichas adicionales, xlonde 
dice «Titulo facultativo de las condiciones expresa­
das», ha de decir «Titulo facultativo ó de las condicio­
nes expresadas». En la misma disposición, donde dice 
«tiempo análogo ai marcado en la dependencia», lia de 
decir ((tiempo igual al marcado en la sección».

Kii Lis disposiciones 4 “ y 5 “ siguientes, donde dice 
ttd> ijeiideiicias», debe decir ((secciones» En dicha dis­
posición 5.“, donde dice «Sanidad», debe decir ((Sanidad 
exterior».

En el art. 35, disposición 8.“, donde dice «.iesiiiíec- 
cióii», ha de decir «desinfección sin perjuicio de 
aquélla».

En el art 38, donde dice <*eníernios», iia de dteir 
«enfermos pestilenciales».

En el art. 56, donde dice «viajeros», ha de decir «via­
jeros en cabotaje internacional ó de navegación de 
altura»

En ei art. 57, donde dice «veinte hombres», lia de 
decir«cuarentade tripulación permanente».

En el art. 66, donde dice «Sanidad civil», lia de de­
cir «la marina civil».

En el art. 69 párrafo 2.°, donde dice «estará obligado 
á obedecer», ha de decir «liará ejecutar».

En'el art. 85, donde dice «quince dias antes casos 
de cólera, veinte días antes casos de fiebre amarilla y 
treinta días antes casos de peste levantina», lia de de­
cir «las enfermedades que menciona el art. 72 en los 
espacios de tiempo que en el mismo se fljan».

Eii el art 86, donde dice «del puerto», ha de decir 
«del puerto, de acuerdo con una Comisión de la Junta 
local de Sanidad». En el mismo articulo, donde dice 
«capitán», ha de decir «capitán cuando no demuestre 
ante Ja Comisión referida por nota tomada á debido 
tiempo en el Diario de navegación la imposibilidad de 
haberse provisto de aquélla».

En el art. 91 han de suprimirse las palabras «potes­
tativa y».

En el £trt. 93, párrafo 2 donde dice «Podrán p\-
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cepillarse de estos visados por la Autoridad sanitaria 
ó consular y», ha de decir aSe exceptúan de estos vi­
sados de la Autoridad sanitaria ó coiisular».

En el art- 95, párrafo 2.'", se suprimen las palabras 
«y si el barco abandona el puerto antes de recibirla 
libre plática».

En el art. 102, donde dice Kreconocimienlo», ha de 
decir areoonocimiento gratuito», y donde dice «dudo- 
8£is» ha de decir ndudosas sin detenerles en su nave­
gación».

En el art. 105, párrafo 1", han de suprimirse las 
palabras «de hombres y otro para la de mujeres». En el 
mismo articulo, párrafo 2.'’, donde dice «de la pobla­
ción del buque», ha de decir «de! pasaje de tercera», y 
donde dice «superficiales», ha de decir «púbicos».

El art. 107, párrafo 3.“, donde dice «Prohibirán», 
debe decir «Procurarán».

En el epígrafe del cap. VIH, donde dice «puertos», 
ha de decir i*puertos de origen»

En el art. 108, donde dice «efectúe la carga», ha de 
decir «termine la carga».

En el art. 109, donde dice «puede reconocer», lia de 
decir «podrá, de acuerdo con la Comisión de la Jaula 
local de Sanidad, reconocer».

En el art. UU, donde dice «disponer», ha de decir 
«disponer de acuerdo con la Comisión de la Junta lo­
cal de Sanidad».

Al final del art. 111 ha de añadirse el siguiente pá- 
ri'afo: «Á este electo la Autoridad sanitaria anunciará 
las mercancías que por disposiciones especiales están 
sujetas á reconocimiento».

En el art. 114, donde dice «sanitaria», ha de decir 
«sanitaria de acuerdo con la predicha Comisión», y 
donde d.ce «de la tripulación ó del pasaje y siempre 
que lo disponga la Superioridad», ha de decir «del pa­
saje y siempre que lo disponga la Dirección general».

En el art. 118, donde dice «deberá» ha de decir «po­
drá», y donde dice «médico habilitado», ha de decir 
«médico de bahía ó un habilitado».

En el art. 136, párrafo letra C, donde dice « más de 
quince días para la fiebre amarilla y más de veinte 
días», ha de decir «y fiebre amarilla y más de doce».

En el párrafo d del misino artículo, donde dice «pá­
rrafo» ha de decir «grupo».

Y en el párrafo le tra /d e  igual articulo han de su­
primirse las palabras «ó sea diez días para el cólera, 
quince para la fiebre amarilla y veinte para la peste 
levantina».

En el art. 138, donde dice «podrá», ha de decir «y 
será gratuito pudiendo».

En el art. 141, donde dice «sanitaria», hade decir 
«sanitaria, de acuerdo con la Comisión de la Junta
local de Sanidad». ,

En el art. 145, donde dice «la misma», ha de decir 
«sanidad» y agregarse el siguiente párrafo: «Una vez 
desembarcado definitivamente cualquier Individuo de 
la tripulación, sufrirá el mismo trato que los pasa­
jeros». . j  I •

En el art. 146, donde dice «salida del barco ó del in­
greso en él del pasajero», ha de decir «salida y para 
los pasajeros desde el ingreso en el barco».

En el art. 148, donde dice «si las mercancías son», 
ha de decir «si las mercancías de los barcos de que 
trata el grupo D son».

En el art. 160, donde dice «policía», ha de decir «po­
licía en travesías mayores de veinticuatro horas», y

donde dice «las cuales comunicarán», ha de de 
«oyendo á la Comisión de la Junta local de Sanida 
dando cuenta de», y donde dice «y las incluirán», 
de decir «consignándolas».

En el art. 162, donde dice «fiebre amarilla», 
decir «enfermedad pestiíenciai».

En el art. 167, donde dice «redacción», ha de deciK 
«redacción de importancia á juicio del Director y de la 
Comisión de la Junta local de Sanidad», donde dice 
«posible», ha de decir «probable», y donde dice «los 
casos», ha de decir «el caso correspondiente».

En el art. 168, donde dice «Sanidad», ha de decir 
«Sanidad de acuerdo con la expresada Comisión».

En el art. 17Ü, donde dice «represente», ha de decir 
«represente si no está comprendido en el grupo A».

En el art. 171, donde dice «Autoridad sanitaria», ha 
de decir «Autoridad sanitaria con la referida Coroi- 
sióri».

En el art. 175, donde dice «.lescargados», ha'de de­
cir «descargados en lazareto».

En el art. 176, donde dice «extranjeros», ha de decir 
«extranjeros de nación convenida», y donde dice «la­
zareto», ha de decir «lazareto de acuerdo con la men­
cionada Comisión».

En el art. 183, último párrafo, donde dice «natura­
leza», ha de decir «naturaleza sin deuiioento de la
mercancía». .

En el art. 192, donde dice «puerto», ha de decir 
«puerto de acuerdo con la Comisión de la Junta local 
de Sanidad».

En el art. 195, donde dice «se hará» ha de decir «se 
hará á voluntad del Capitán».

Madrid, 7 de Diciembre de 1899.—El Director gene­
ral, Carlos María Coríezo. (Gaceta del 12)_______

C o n s u l t o r i o
PREGUNTA

839 En esta villa existe un practicante de Cirugía 
menor con su Ululo expedido en el año de 1870.

Este praciicaiiie ha sido denunciado ante el Juzgado 
por extraer muelas; y pregunto á usted: ítiene ó me­
jor. le da derecho su título para el ejercicio dei_ dentis­
ta? En aquel tiempo en que él estudió se le exigía cono­
cimientos del arte del dentista y callista, y, por lo tan­
to se cree con derecho para esas operaciones. ¿Cono­
ce esa Redacción el reglamento de los estudios de 
practicantes que hicieron sus carreras antes de existir 
el Colegia de dentistas fundado por el Sr. Irivinor 
¿Podrán y pueden extraer muelas los practicantes del 
año 1870? ¿Hay algo legislado sobre la maloiia? Deseo 
que se me dé k  contestación en la Sección correspon­
diente de E l  S ig l o  M é d ic o . —A. A. íi.

RESPUESTA
839 Pueden ejercer la parle meramente mecánica 

ysúbalternade la Cirugía, como son las sangrías ge- 
neraíes y locales, la aplicación de vendajes, apósi­
tos, etc., ia vacunación y el arte del dentista y del ca­
llista. ______________ .

G a c e t a  de la s a l u d  p ú b l ic a .

l£4tHdo «aiillnrlw de Madrid.
Altura barométrica máxima, 712,57; mínima, 693,24, 

temperatura máxima, 12‘,5; mínima, O",!; vientos do­
minantes, NE. y N. . . , . 1

Durante ia semana anterior no ha vanado el estado 
sanitario, con relación á la otra pasada, de un modo 
apreciable. Sigue predominando la patología del tubo 
digestivo con infecciones verdaderamente extraordi-
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narias por su larga duración, su sintomalologia y su 
resistencia á todo tratamiento. Las congestiones visce­
rales, muchas de naturaleza gripal; las anginas infla­
matorias, bronquitis y bronconeumonias: las exacer- 
)>acionps articulares de los procesos reumáticos y las 
neuralgias son frecuentes. La mortalidad continúa en 
mayor proporción que de ordinario.

En ios niños hay bastantes casos da viruela y de sa­
rampión. _ _ ' _____

C I* Ó n ‘I C 3 i
Mea enhorabuena. — P( r el Ministerio de la Guerra 

se ba concedido la cruz del Mérito Militar con disiin- 
livu blanco al Dr. D. Felicísimo Peláez, director did la­
zareto de Pedrosa, de Santander.

Esta es una recompensa mu_\ rneiecida, pues cuan­
tos durante la repatriación se’ lian visto otiligados á 
permanecer en el mencionado lazareto, recuerdan sin 
duda la actividad y celo del Or. Peláez para el cumpli­
miento de su deber y las delicadas aieiicioiios y cuida­
dos que dedicó d cuantos fueron enconiendados & su 
asistencia.

Adhesiones. — Se han adherido ála exposición re­
dactada por los subdelegados de la provincia de Gui­
púzcoa los señores siguientes:

D. Luis Martin, suiidelegado de Frecbilla (Palencia ; 
D. León Carrasco y Gómez, Id. é inspecter provincial 
de Guadalajara; H. Ricardo San Martin, subdelegado 
de Tuy (Pontevedra); D. Marcial Martínez, id. de Bur­
gos; D. Antonio ‘Vnlero Oliván, id. de La Almunia de 
Doña Godina; D. Andrés Góniez Lozoya, Id de Alma­
gro (Ciudad Real); D. Domingo P. y Pascual, id de Bil­
bao; D. Tomás Ramón Pulido, id. de Villacarrillo 
(Jaén); D Antonio Soler y Ribó. Id. de Balaguer (Léri­
da); D. Eusebio Vallejo, id. de Logroño; 1). Leonardo 
Viias Valdovines, id. de Barbaslro (Huesca); I) Ginés 
Menguer, id. de Muía (Murcia ; D. León Abecia y Tu­
tor, Id. de Arnedo (Logroño); D. Agustín Ibóñez y don 
Gregorio Arbuniés, id de Zaiapoza; D. Saidiago Aima­
rás, id. de Bermillo de Sayago (Zamora); D. Andrés Ló­
pez, Id. de Burgos; D. Marcelo Castaño y Castaño, Idem 
de Riaño (León); D Francisco .^lemany, id. de Mora 
de Rubielos (Teruel); D. Salvador Balfesleros Gueto, 
Id. de Ecija (Sevilla); D. Vicente Castellanos López, 
id. de Tordesillas (Valladolid); D. Víctor Iñigo Vivas, 
id.de GarrovillasiCáceres); D. Faustino Lizasoain, Idem 
de Aoiz (Navarra); D. Agustín Castejóii, Id. de Jaca 
(Huesca); D. Antonio de Toda, D. José Mascaré y Ca- 
pella, D Nicolás Honis y Pascuest, D. Juan Vivero y 
Carreros y D. Agustín Farriols Anglada, id. de Barcelo­
na; D. José Devis, Id. de Medina del Partido de Alber- 
quique; D. Antonio Aluya, id de Ren® (Tarragona;; don 
Antonio Varés, Id. de Colmenar Viejo; D. Abad G. Fo­
rren, Id. del partido de Calamocha (Teruel).

Hay que agregar á éstos los publicados en el último 
número del S ig l o  M édcco , 6 sea los subdelegados de 
Madrid.

Transcurridos quince dias para que puedan adhe­
rirse los subdelegados que aun no lo lian hecho, se 
presentará la exposición al Congreso con la lista de 
lodos los adheridos.

AoiiihrmiiicnloK. -Por Reales órdenes fecha21 v 
30 de Noviembre — pero publicadas en la Gaceta del 22 
del mes que'hoy termina—han sido nombrados director 
del Instituto de Sueroterapia, Vacunación y Bacterio­
logía de Alfonso XIII, D. Santiago Ramón y Cajal, con 
!a gratificación que por estos servicios extraordinarios 
acuerde la Junta administrativa del referido Instituto; 
vocales técnicos del mismo los Sres. Mendoza, Alabern, 
Siniarro, Murilio, Gómez Pamo y Garda (D. Dalma- 
cio), y vocales administrativos los marqueses de Ur- 
qiiijo y de Vallejo. D. Constantino Rodríguez, D. Gusta­
vo Baüer, D. Manuel Arnús y D. Rafael Gasset.

Igualmente por Real orden fecha 21 de Diciembre, 
publicada en la Gaceta del 24,.se nombra secretario- 
administrador de dicho Instituto á D. José Bertrán, mé­
dico del mismo, con la gratificación también que por 
estos servicios extraordinarios acuerde la Junta admi­
nistrativa.

Que sea para bien y que dure muchos años,

es cllof —De nuestro estimado colega El Jie$- 
taurqdor Farmacéutico copiamos el siguiente párrafo: 

«Á pesar de que la Prensa médica no se ha ocupado 
de cuanto circula por Barcelona referente á los resul­
tados del ensayo de cierto virus de cujas virtudes te­
rapéuticas se habían hecho grandes elogios, nosotros, 
amantes como nadie del progreso cien{Iflcq á la par
3ue poco crédulos en maravillosos descubrimientos, 
esearlamos nos explicara alguien los resultados obte­

nidos á fin de poder juzgar con conocimiento si pode­
mos esperar ó recliazar la tan decantada eficacia de 
cierto suero.»

Este suelto está escrito, sin duda, para que se lea 
entre lineas, y como en esto de las vacunas y de los 
sueros se comentan á menudo, particularmente en Es­
paña, cosas y sueros que luego nadie se atreve á decir 
en público, aunque fuera muy conveniente hacerlo, se­
ria de desear que el colega fuese más explícito'.

Los veterlnuHus pidietidu lu colegiuriñn. — Se­
gún leemos en un periódico, la Comisión permanente 
de veterinarios de Zaragoza ha elevado al señor minis­
tro de la Gobernación una instancia solicitando haga 
extensivo á los veterinarios el Real decreto de 12 de 
Abril de 1898 referente á la  colegiación de médicos y 
farmacéuticos.

Itepario de obras — Ayer sábado, día 30, hemos 
remitido á todos los suscritores de provincias que tie­
nen la B ib l io t e c a  en rústica, el cuaderno 8.® del For­
mularlo de Medleamentos modernos, cuaderno co­
rrespondiente al mes de Diciembre.

Continúa vendiéndose á 50 pesetas el ejemplar en 
rústica, y 60 pesetas encuadernado en tela, de la mag­
nifica obra en seis tomos de los Sres. Bernheim v Lau- 
rent. Tratado |iráclloo de Slodirinn clínica y Tern- 
|iciilica.

Para el estóm ap pastillas J E B A
de Sánehet Oeaña, oble-El jarabe be GODEINA nido con la codeina pura

y pcritíciamente dosificado, recomiéndase con giaii 
resultado en las bronquitis agudas, en las loses nervio­
sas y pertinaces y en la excitación seguida de iiisoninio. 
Es un calmante seguro é inofensivo. De venta en su 
farmacia, .tloclisi, 35 .

CREOSOm I La Emul­
sión Busto,

eficacísima en el tratamiento de la tuberculosis es la 
forma farmacéutica más racional del carbonato de 
creosota. Se tolera perfectamente por hallarse esta sus­
tancia en un grado de división grande, y es de sabor 
muy »g;rndahle Contiene 25 centigramos decrfosiin 
porcuciiaradade café. Monleni, II, farmacia.

Kola Busto.— Tónico nervioso. 
Kola Busto.— Tónico muscular, 
Kola Busto.— Tónico

Farmacia del Dr. Busto, Montera, 11, Madrid.

SOLUCION
de gllcero-fosfato

BENEDICTO 
le ca l  con CR EO SO TAL

T^reparación la más racional para curar la tubercu­
losis, bronquitis, catarros crónicos, infecciones gripn- 
ies, enfermedades consuntivas, inapetencia, debiliaa<i 
general, postración nerviosa, neurastenia, inipolencia, 
enfermedades mentales, caries, raquitismo, escrofulis- 
mo, etc. Frasco, '^ ,50  pesetas. Depósito: Farmacia 
del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41. Madrid y princi­
pales farmacias.

S8T A B L E C IM IE N T 0 TIPO O r APICO D E  E . TEODOKO 
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EL SIGLO MEDICO
Se publica 

todos ios domingos.

B O L E T IN  D E  M E D IG IN A . G A C E T A  M E D IC A
T

G E N I O  m é d i c o - q u i r ú r g i c o

Publica una Biblioteca 
tunamente ecoaénica.

gO

</9

Feriódica de Medicina, Cirugía y Farmacia, consagrado á los ininreses morales, cienüEcos y profesionales de las clases mddicas
PÜ IÍD A .D 0B B 8!

Seeb. DELGRAS. e s c o l a r , MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPANA, NIETO Y SERRANO
V DIEECTOE: ^  Precio!^ luuripciin dt li BIBUOTECA

M A T IA S  H IETO  S E R R A N O  EgpASi t l e  prntas i3 sao,
MARgSlWBUAOAlERZAS

BBDACTOBE8:

l l

I V 4
irSi

«  a»  5

Precio* de luecrípclón de El SIGLO 
MADBlDi 3  p«eetu trímestie. 

PROVINCIAS; 4¡ pesetas trüneetrei 
S  semestre, y 3-S el año- 

^glTRANJEBO y tlLTRAIlAB: 3 0  ptaa,^

qna pQAdsn pagAree sn tr60 
EXTBAKJ8B0 y ÜLmiUB: SO ptas.

D. RAMÓN SERRET. — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

V IN O l^O U R R Y
I o  05deYodoporcucharade 
I de las de aopa

• y O D O T A J í T l C O
ADMINISTRAR EU YODO

ENFERMEDADES D E L  PECHO
EL MEJOR MEDIO DE

SuBtItoire el ACEITE de HIGADO I 
de BACSUO. I

A N E M '^ .L IN F A T IS m O .^ A m ^ ^ ^ ^ M3

^ ^ n e iu  cu «setií
^ ^ I L P O B A S

^ D E H A U T
Iflo  titubean eu purgarse, cuando Joi 
Inecesjtan. N o  temen e l ® ' j
Icaussnc/o.porgce,
Icede con ¡ o s  demás VomalIn o  obra bien sino cuando se tom «
lconbusnosaüraen(osybeb jbas/o^
I tífícantes, cual e l  v in o ,  j^ iI Cada cnaJ escoge,para purgarse,Jal
Ib e ra  y  la comitm quem as le c M ^ i^ l
lo e n ,se g ú n  sus ocupaeiones.Comol 
le í  causancioguelapurg:: ccasional 
Vgueda completamente anu lado l 
“ por el e/ecto de la buena a li-J  

^mentación empleada, uno t e .
Vdecide /ácllm enteé v o lv e r ^  

^em pesarcuantas v e c e i ^
^  .^ e a  necesario.

GARGANTA
voz y  B O C A

IPASTILLASoeDETHAN
I RecomíodAdA!* coniri los Males de la I Garganta, ExtiBcioues da la Voi, I Inilamaolones da la Boca* Etactoa 
Iparatoloaos del Marourio, Irltaclon I crac produoa el Tabaoo, y specialxD̂ Dlé I i  los Son PREDICADORES. ABOGA- 
I DOS, PROFESORES y  CANTORES I pan faeiliUr U amlclon da la Toa.
I fr/l/r ift •/ ro tuh  e ñrm¿ da AiUi. DBTHASg 

pe/*/neea(/t̂ oo éfí PA8IS»

^ R A B E  L A R O Z E ^ iE r  TONICO, A n ti-N erviosoi
]^ s f r í.“y\?ro ¡ I

Inteetinot. ...................  .......

JARABE LAROZE lODUROde POTASIO
»| ennerlflco mas seguro de todos contra las A fe c c io n e *  S u b e re u lo e a e , 

tós V n c e r e e ,  i r ^ » e m » * a t í« m « e , las £ « / e r m e d « d e .  d e  t e  p t e í  y los 
A c c id e n te *  a íf iU t ie o ».  ________________  .

JARABE LAROZE L S I  lOOURO de SODIO
Se emplea como los otros loduros y principalmente en las A fe c c io n e *  d e l

HIERRO'JARABE LAROZE " r S í  r ____
P e r d id a s  b l a n c a * ,  D e m o r a *  n t e n a u  i l e e ,  A t t e m i a ,  B a q u i t i a m o .

JARABE LAROZE i - s  lODURO DE Estroncio
A fe c c io n e *  c a r d iá c a a , B e m n a t ia m o a , A n g in a  d e l  P ech o , A * m a ,  etc.

J.-P. UHOZE, Farm ateniico. 2, calle des Llons-Saint-Paal, 2

R u m i m i i  K buíi'
TE(81,rii0Cíunarllii, PsrlR). «i® w® ”  
direitor Mr. A. LoroHo, Bt la enBar"ada EX- 
OLUSiVAMEXTE de leolblr leí aoiinoiN ei- 
talMM Diri Illa oerIMisi.

_____CIRNE, HIERRO flB n il ___ .
El A lim e n to  mas ÍMiiflcsnt# unido a los Id n ic o e  mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUD
T CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTHITITOS DB LA C A M ÍE

eiAaieci H iE iiK * y 0®**Ai Diez afios de éxito continuado y las atonía 
todas “ “̂ i^nencías médicas preuban <me esta asodaclon de U 

r m t  el B iw o  y la 0 “ í“ « constituye el reparador mM eneitów que m  
Mra c"rar: la ÜtoróiU. la .in^Mía, las l í e ^ l r u a ^ i  S o l ó l e » ,  á  

««SSírí^míwio y la A lle r a c io n  d i  ¡a S a n ffre , el ioéaíWsmo. las 
J t ^ n n ^ ' ^ s a i r b u M c u s ,  etc. EO Tino re rrag io o eo  de Aroud es, en ^ « to , 

i ^ n e  to.ló lo que entona y loruloce los oraanos. regulartsa,
^ r f e n a  y lumenta consldetoemento fas íueraw * ^  « “>««
m p o b ^ ü a  ydecolorldaití Ffgor, U Cctoractó» y  la
p J ^ f lu o r  enParii.entasadel. FBRRfi.FarmMOÍ.r.Richílieu.SucesordeARODD. 
i>«-mayor, en kn todas las peihcipalbs boticas

EXIJASE el I íroud

f i  i

£ í
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V a c a n t e s .

Kn asta la'oavón apareean íodaa laa vacAbtbs de una oficial a 
ofioi isa nauta tanamoa notioi», 7 nó hay periódico que de ellas de 
notiiia antea qne noaotroa. Los oomprofesorea y loa ̂ caldea tie->en 
ahierta esta seación y la de KstabetA db pa-btidOS para onantaa
onantea seali gnatosoa en enviarnoa.

Re halla vacante la plaza de módico titular de esta 
villa y Sociedad de pu'dienfes con sus dos aldeas que lo 
son Aldeanueva y el Rozo, juntamente oou Pradillo y 
Gallioiero, que en junto forman el partido, con un total 
de 240 vecinos. La dotación que se consigna por titular 
V pudientes es de 8 000 pesetas anuales, pagadas por 
trimestres vencidos, por los A3 untamientos respectivos, 
los cuales harán el pago al médico agraciado con dicha 
plaza. Las distancias desde esta villa es 1 kilómetro por 
carretera á Pradillo y menos de 4 á Galhciero y aldeas 
Las solicitudes, hojas de méritos y servicios, se remiti­
rán á esta Alcaldía en el plazo de quince días, á contar 
desde la inserción de este anuncio en Ei. S iglo M é d ic o . 

Villanueva de Cameros (Logroño), 22 de Diciembre
d e  1 8 9 9 . —  E l  a l c a l d e ,  R a m ó n  P é r e z .

— Se halla vacante el partido de Medicina y Cirugía 
de la villa de Yanguas (Soria), y sus anejos Lena, La 
Vega La Mata, Vello.sillo y Camporredondo, distantes, 
el qu¿ más, 6 kilómetros de la matriz, con la dotación 
de 2.625 pesetas anuales, inclusa la plaza de Benehoen- 
cia satisfechas trimestralmente por los señores alcaldes 
de los respectivos pueblos. Los aspirantes dirigirán sus 
iastancias ftl presiddDte de este A3’untaraiento en el ter­
mino de quince días, desde la publicación de este anun-

'*^*Ysuguas, 23 de Diciembre de 1899- — El alcalde, Aía-
nuel Orte. , j  o— La de médico titular — por segunda vez — de Pe-
romingo (Salamanca), dotada con el sueldo anual de 50 
pesetas anuales, satisfechas de fondos municipales por 
la asistencia de 1 á 5 familias pobres y demás serycios 
pertenecientes á ella, pudieudo contar con las igualas de 
130 familias acomodadas, txeolo de consumos, según 
3U8 cualidades, con algunos vecinos de Valverde que 
asiste el que cesa. Solicitudes hasta el 10 de Enero al al­
calde D. Fermín García. . , . ,v *  ̂ tt— La de médico cirujano de Nerpio (Albacete). Ha­
bitantes 4.615. Dotación 1,250 pesetas, porcia asistencia 
á 150 familias pobres, sin perjuicio de lo que puedan 
producirle las igualas con los demás vecinos. Solicitudes 
hasta el 13 de Enero al alcalde D. José A. Ruiz.

— La de médico «talar—por terminación de contra­
to—de Osornillo (Falencia), dotada con el sueldo anual 
de 76 pesetas, que serán satisfechas por semestres ven­
cidos de los fondos municipales, por la  asistepoia á 
4 familias pobres, y pobres transeontes; la duración del 
contrato será convencional dentro de los limites que 
establece el art. 11 del reglamento de 14 de Junio de 
1891. Solicitudes basta el 11 de Enero al alcalde D . Cris­
tóbal Martín. , , . , j— La de médico titular—por falta de aspirantes—de 
San García de Ingelmos (Avila), dotada con el sueldo 
anual de 500 pesetas, pagadas de fondos municipales por 
trimestres vencidos por la asistencia de 10 á lo familias 
pobres, los transeúntes de igual clase, expósitos que 
estén por cuenta de la Beneficencia pública y demás obli­
gaciones que determina el art. 2.® del reglamento del 
ramo de 14 de Junio de 1891..Pudieudo el agraciado con­
tratar igualas con unos 105 vecinos que se hallan dis­
puestos á pagar á 2 fanegas de trigo. Solicitudes hasta 
el 11 de Enero al alcalde D. Francisco Rodríguez,

— La de médico—por falta de aspirantes en la ante­
rior convocatoria—de San Adrián de! Valle (León), par­
tido de !a Bañeza. Hab, 772. Dotación 50 pesetas por la 
asistencia á 4 familias pobres, pudieudo estipular igua­
las con los demás vecinos. Solicitudes basta el 10 de 
Enero al alcalde D. Jnlián Otero.

— La de médico cirujano —por terminación de con­
trato—del segundo distrito de Almadén (Ciudad_ Real), 
partido judicial de su nombre. Hab. 8.165. Dotación 999 
pesetas anuales, pagadas por mensualidades vencidas 
por la asistencia á 200 familias pobres, pudtendo_ el fa­
cultativo celebrar contratos con los demás vecinos y 
quedando obligado á cumplir los deberes que le impone 
el Reglamento vigente. Solicitudes debidamente docu­
mentadas hasta el 12 de Enero al alcalde D. Manuel 
Diego Ruiz Castellanos.

— La de médico titular de Santa Eugenia (Baleares), 
dotada con el sueldo anual de lOO pesetas, por la asisten­

cia á las familias pobres, y las igualas con los vecinos 
pudientes. Solicitudes hasta el 18 do Enero al alcalde 
D. José Ameogual. .

— La de médico titular — por estar servida interina­
mente — de R ío s  (Orense), dotada con el sueldo anual áe 
3 330 pesetas para la asistencia facultativa á 306 fami­
lias pobres, en cumplimiento de lo acordado por la Junta 
municipal en sesión de 30 de Junio último y lo dispuesto 
en el art. 11 del Reglamento de 14 de Junió de 1891. Su 
provisión se hará en propiedad y por término de ^a tro  
años. Solicitudes hasta el 18 de Enero al alcalde D. Ce- 
ferino Val.

— La de médico titular— por terminar el contrato el
31 de Diciembre — de Cerdeñosa (Falencia), con la dota­
ción anual de 50 pesetas, pagadas por trimestres venci­
dos, por la asistencia á una familia pobre, con ̂ más los 
transeúntes que siendo también pobres lo necesiten. So- 
licitudes hasta el 20 de Enero al alcalde D. Juan Mar­
tínez. . ,— La de médico y farmacéutico — por terminar los 
contratos el 31 de Diciembre — de Piedrahita de Castro 
(Zamora), dotadas con el haber anual de 600 y 60 pesetas 
respectivamente, pagadas por trimestres vencida del 
presupuesto municipal- Solicitudes hasta el 18 de Enero 
al alcalde D. Manuel López.

— Las dos de médicos titulares de Sunquera (Mála- 
ga ,̂ dotadas con el sueldo anual de 999 pesetas cada una, 
por la asistencia é las familias pobres, pudieudo además 
hacer contratos particulares con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 20 de Enero al alcalde D. Blas de

— La de médico titular de Vega de Villalobos (Za­
mora), dotada con el sueldo anual de 500 pesetas, paga­
das por trimestres vencidos del presupuesto municipal, 
por la asistencia á 8 familias pobres, pediendo a.demás 
hacer igualas cou los vecinos pudientes. Solicitudes, 
acreditando por lo menos dos años de práctica, hasta el 
20 de Enero al alcalde D. Jerónimo García.

_La de médico cirujano de Saiamóu (León). Habí-
tantes 975. Dotación 125 pesetas, por la asistencia á 16 
familias pobres, quedando en libertad de estipular igua­
las con ios demás vecinos. Solicitudes hasta el 20 de 
Enero al alcalde D. Bernardo Sánchez.

— La de módico titular — por renuncia — de Navas- 
frias (Salamanca), dotada con el sueldo anual de 750 pe­
setas, pagadas por trimestres vencidos, por la asisten­
cia á 60 familias pobres, transeúntes y expósitos, que 
con 1.750 pesetas á que, aproximadamente, pueden as­
cender las igualas de los vecinos pudientes y las de la 
fuerza de Carabineros, componen un partido de 2.5U0 
pesetas anuales. Solicitudes hasta el 20 de Enero al al­
calde D. Francisco Bajo.

— La de farmacéutico — por falta de aspirantes en
la anterior convocatoria — de Caoete la Real (Málaga), 
dotada con el sueldo anual de 100 pesetas, como dota­
ción por residencia y prestación de los servicios sanita­
rios de su especial incumbencia, cobrando además las 
medicinas que suministre á los enfermos por prescrip­
ción facultativa. La duración del contrato será dos 
años. Solicitudes hasta el 20 do Enero al alcalde D. Cris­
tóbal Martin Ortega. . ’ . c. 11_Unieevsidad Hteroria de Salamanca.—ce halla va­
cante en la Facultad de Medicina que en esta Universi­
dad sostiene el Exemo. Ayuntamiento de la capital la 
plaza de ayudante de las Clases prácticas, dotada con 
650 pesetas anuales, ¡a cual, según lo dispuesto por la 
Dirección general de Instrucción pública en circular de 
14 de Septiembre último, ha de proveerse por concurso 
entre los aspirantes que acrediten las condiciones si­
guientes: . . .  . , , ,i .“ Haber cumplido veintiún anos de edad.

2-“ • Certificación de buena conducta.
¡).« Encontrarse en posesión del titulo de Doctoró 

Licenciado correspondiente, ó tener aprobados los ejer­
cicios de dichos grados; adviniendo que para la toma de 
posesión se exigirá la presentaolóa del título.

En su consecuencia, los que se crean adornados de las 
circunstancias expresadas, dirigirán sus instancias do­
cumentadas é este Rectorado dentro del término de un 
mes contado desde la publicación de este anrncio en la 
Gaceta de Madrid-, en la inteligencia de qne el plaz) há­
bil para la presentación de solicitudes finalizará á la 
hora de las dos de la tarde.

Salamanca, 12 de Diciembre de 1899.—Ei Rector, Ma­
mes Esperabé Lozano. (Gaceta del 16.)
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OBRAS NUEVAS

El próximo año 1900 daremos en la Bibliote­
ca Escogida de El Siglo MédicO; además de 
la conclusión del F o r m u l a r i o  d e  m e d i c a ­
m e n t o s  m o d e r n o s ,  el tomo II del T r a t a ­
d o  p r á c t i c o  d e  o c lu s i o n e s  i n t e s t i n a ­
l e s  del Sr. Pulido, un A t l a s  d e  e n f e r m e ­
d a d e s  v e n é r e a s ,  que seguramente ha de 
llamar la atención de los susoritores, y la G u ía  
p a r a  e l  e x a m e n  c l ín ic o  y  e l  t r a t a ­
m i e n t o  d e  l o s  n iñ o s  e n f e r m o s ,  del doc­
tor J. Thompson, profesor de Pediatría en la 
Escuela de Medicina del Real Colegio de Edim 
burgo, traducido directamente del inglés y ano­
tado por el Dr. D. H. R. Pi) lilla é ilustrado con 
numerosos grabados.

CORRESPONDENCIA (1)

Advertim os á  nuestros susoritores que no se
contestará particularm ente n inguna carta que no
vaya  acom pañada de un selio  de 15 céntim os.
D. Raimundo Jurado —Id. S ig lo  fin Junio de 1900.
D. Ramiro Roucaño. -  Id. S ig l o  fia Diciembre de 1900.
D. Wenceslao Fernández de la Vega. — Id SuiLO y Bi­

blioteca , encuadernada, fin Diciembre de 1900
D. Cipriano Castro.—Id. B ib lio tec a  fin Diciembre 1900.
D. Ciriaco Bermejo. — Pagado S ig l o  y B ib l io t e c a  fin 

Diciembre del 99.
D. Emilio González —Id. Siglo fin Marzo de 1900.
D. Antonio Padón —Id S iglo y B ib l io t e c a ,_ encuader­

nada, fin Diciembre de 1900; remitido número que 
pide día 16 de Diciembre.

D. José Hidalgo.—Id. S ig lo  fin Diciembre de 1900.
D. Primitivo Barrio.—Recibida su carta, conformes.
D. Adolfo Escudero.—Cambiadas las señas; puede pedir 

los números que le falten.
D. Pedro Matilla.—Suscrito S iglo y  B ib l io t e c a , paga­

do fin Diciembre de 1900.
D. Jesús Losón.—Remitida la obra que pide día 18 Di­

ciembre.

(1) Rogamos á nuestros susoritores que se fijen en 
€ ata sección. Los que deseen obtener contestación priva­
da á sus cartas deberán remitir un sello de 15 céntimos, 
pues de lo contrario se les contestará en este lugar del 
periódico. Todos los pagos que se hagan por los suscri- 
tores se consignarán sin falta en esta sección.

D. Cayo Alonso.- Pagado SiQi.0 fin Junio de 1900.
D. Teodoaio Mesoneros.— Id. Sioui fin Diciembre del 99.
D Francisco Téllez. — Id. Siglo y B iblioteca  fin J unió 

áel900. . ,
Hospital de Marina, Ferrol. — Recibidas a cuenta del 

año 1900, 27 pesetas. ■
D. Emilio Casal.—Pagado S iglo fin Diciembre del 99.
D Florentino Beltrán.—Id,, Id.
D Emiliu Querol.—Id. S iglo y B iblioteca fin Diciembre 

de 1900; hecho su encargo.
D. Arfigel Sarralde. — Id. S iglo y B iblioteca , encuader­

nada, fin Diciembre del 99.
D. Antonio Abad.—Remitidos los números que pide día 

19 Febrero.
D. Juan de Mena. — Id. el tomo I de Oclusiones; es 8 pe­

setas, menos el 25 por 100, ó sean 6.
D Joaquín Blanco.—Gracias por su felicitación.
D. Enrique Pérez Cervera.—Pagado Siglo fin Diciembre 

del 99. .
D.. Gerardo Martínez. — Id, Siglo y Biblioteca fin Di­

ciembre del 99.
D. Pedro Cebrián.—Id. Siglo fin Diciembre del 99.
D. Tomás Gallego.—Recibido el articulo.
D. Eduardo Martínez Alonso, — Pagado S ig l o  y B iblio­

teca  fin Diciembre de 1900.
D. Enrique Sanz y López.—Id., id.
D. Félix Serraller.—Recibida su carta; remitidos día 21 

Diciembre el cuaderno de Noviembre y números que 
píd6.

D. Ildefonso Pérez Albéniz.-Pagado Siglo fin Septiem- 
bre de 1900. „

D. Francisco Ogando.—Id. S ig l o  y B iblioteca  hn Di­
ciembre de 1900.

D. Félix González —Pagado Siglo fin Junio de 19ÜO. 
d' Angel Polo.—Id. Siglo fin Marzo de 1900.
D. Andrés Rodríguez. — Remitida ia vacuna día 21 Di­

ciembre. • „
D, Desiderio Baaurte. — Pagado Siglo y B iblioteca ün 

Diciembre del 99.
D. Domingo Moareal.—Remitido ei numero que pide día 

22 Diciembre.
D. Inocente Escudero.-Id. la obrita del Sr. Larente.
D. Bvencio Ifiarra .-Pagado S iglo  y  B iblioteca , encua­

dernada, fin Diciembre de 1900.
D. Julio Páramo.—Id. S ig lo  y B ibl,oteca fin Diciembre 

de 1900 '
D. Aniceto Bravo,—Id. id, 99. _
D. Alvaro R. Ofia.— Recibido el articulo y remitidos los

números que pide « T̂• •'D. Enrique López Coloma. — Pagado SiGLO fin Diciem­
bre de 1900; id. los tres cuadernos Bernheim.

D. Joaquiu Villar.— Id. S ig l o  y B iblioteca fin Diciem­
bre de 1900.D. José Maria Olavarrieta.-Id. id.

D. Enrique Medina.—Id. Siglo fin Diciembre de 1900. 
D. Diego Cisneros.—Id. id. .
D Faustino Huergo.—Id. SioLoyBiBLiOTECA ñn Diciem­

bre de 1900.
D. Jenaro Rico.—Id id. ' ^ r.-
D. Carlos Sánchez.— Pagado S ig l o  y  B iblioteca fan D i­

ciembre de 1900.
D. José Fernández Guerra.—Id. id.
D. José Ribot Serra—Id. id.
D. Agustín Melitón Alvarez.-Id. id. del 99.

(Se eontinaará.)

ANTISEPSIA DE l-AS VIAS RESPIRATORIAS
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_ _ _  ÓVULOS CHAUMEL

"l á p i c e s  y  b u j í a s  CHAUMEL

su PQSITORIOS CHAUMEL

CAPSULAS SAQUIN

Ls c«9l

I H

de Copaibato de Sosa 
EL ANTIBLENORRÁGICO

m á s  e ñ e a z
en  to d o s  lo s  p e r ío d o s  d e  la  en ferm ed a d .

Ausencia, de eructos ó de náuseas; 
tolerancia perfecta de ¡as vías digestivas.

Dósis : 3 á 12 Cápsulas al día.

E xíjan se la  F ’i r m a  de (  
y íl S o llo  i* li “U niok des F abrioanTS”.

I^UMOUZE-ALBESPEYRES, 78. Failb» S'-DenlB, P a ria . I

' E N F E ñ M E D A D E S  C ñ Ó N / C A S  

N in g ú n  R e m e d io  e s  t a n  e f ic a z  c o m o  el

PAPEL DE ALBESPEYBES
.. EL ÚNICO EMPLEADO EN LOS HOSPITALES MILITARES

mantener los VEJIGATORIOS en el brazo.
DoJjle a c c ió n  r e o u is io a  y  a n t im ic ro b ia n a

á consecuencia de la absorcibn de la cunlaiidina en cantidad 
extremadamente reducida.—Caiit*8 d e  k  h o ja s ; 4 n«*: i débil, i , 2 v3.

I PUMOUZE-ABEBPEVRE8 , 7S, Faub< S'-Denia, PABIS.

V i n o  d e  C h a s s a í n g
BI-DICIBSTIVO

P reA orip to  desda 3 0  a ñ o s  
' CONIU Ui IFICCIOKE.: le lu VIAS SIEUTITIS ' 

P^rit, 6, Areftus .Vietorla.

PHos?>i

L a"FO SfA T IN A fA L IÉ R E S”
es el ’̂ alimenlo más agradable y  el más 
recomeDcUtdo para los niños desde la edad 
de seis á siete meses, y particularmente 
en el momento del destete y durante el 
periodo del crecimiento.

Facilita mucho la dentición; assegura 
la buena forinaclOD de los huesos; pre­
viene y neutraliza los defectos que sucl«i 
presentarse al crecer, é impide la diarrea, 
que es tan frequontc en los niños.
Firli, t, artaai Tlcterli j  n  !*» Urmsciáa.

'ESTREÑIMIENTO
G oración por los 
Verd Adoros

m cAP«'
,oO‘'
UziUvi I
da tatol I

d«i ^agradikli, fácil di Unu.
Parla, 6 Victoria t toA>« »̂npAci»a ,

ADT0R12AC10N DEL ESTáDO T DE U  iC lS llU
______... .  I La oiajor ama de meta.

SAINT-JEAN I ttU d^ í'.e fiL 'ir 
PRECIEUSE Billa,

DÉSIRÉE ■^̂’''*píedPtf*DÍiSítoi.̂ C6l̂ a.
Lu TKtmiíiidi in güilo igndibli: nm bolelli por dit.

a l  '  N  o

DEFRESNE
' * e P T O i * ^

I tío eolo eOQtleae loe priiioiploa do I 
U oaroe. eioo U  Pr«Ol».‘'?r í..® í^I cular .jne ae eocueotr; aaldlacadi, I 
cocida y hecha aaiimlabla.

j POLVO -  OLixm
I  niáPETENCU, áH tllá.C M TiLEC nnA ]

. ííi loiulté  Ouanat far“ tfa £Mt-la
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SALES EFERVESCENTES LE PERDRIL
Solubles y Asimilables

CARBONATO
BENZOATO
SALICILATO
CITRATO
BLICEROFOSFATO

d e  LITINA EFERVESCENTE 
d e  LITINA EFERVESCENTE 
d e  LITINA EFERVESCENTE 
d e  LITINA EFERVESCENTE 
d e  LITINA EFERVESCENTE 
d e  LITINA EFERVESCENTE

LE PERDRIEL 
LE PERDRIEL 
LE PERDRIEL 
LE PERDRIEL 
LE PERORIEL 
LE PERDRIEL

BiOSINE LE PERDRIEL (Glieerofosfato doble de CAL 
y de HIERRO EFERVESCENTE).

6UCERQF0SFAT0 d e  
6LICER0FDSFATQ d e  
GLICEROFDSFATO d e  H

CAL EFERVESCERTE LE PERDRIEL 
SOSA EFERVESCENTE L £  PERDRIEL 
ERRO EFERVESCENTE LE  PERORIEL

A IT IP IR IIA  EFERVESCENTE LE PERDRIEL

CITRATO d e  IA6N E SIA  EFERVESCENTE LE PERDRIEL 
SAL d e  VICHT EFERVESCENTE LE PERDRIEL
SAL d e  SEDLITZ EFERVESCENTE LE PERDRIEL

l e  P E R D R I E L  et 0 '“, P A R I S

n e m ia  * ^ 
C l o r o s i s

T ra ta m ie n to  h ipodórm lco 
r o K  u r f ) io  DSL

HIERRO INYECTABLE ROU S S E l
i femTresu-r------  - -

sin dQlor en el acto de li Inyección:
S a iic ila to  de í l i e r r o  n a c ie n te

f  c e n n jr s m o  p o r c e n lfm e tr o  e t í l ic o .  
C loru ro  doble de h ie r r o  y  q u in in a ,  

I c í n d í r a m - )  p o r  cenllmeiro c t lí .c o .  
O lio ero -F o a /a to  de  S o s a  y  H ie rro , 

t fo s  c e n /fá ra m o »  de Hierra y  ainco c« n - 
im M  de

Metíicamentos urgentes que
to d o  M é d ic o  d e b e  siempre t e n e r  

e n  c a s a  e n  permanencia

Ergotina Mousnier
Ergotinina M ousnier

Quinina inyectable ZTouseel

’  llgrtn )  é l ic e ro - ib s in io  de Sosa.

,J. WIOUSNIER,SCEAUX(SBlne),

flfix tura antinevrálgica
al acónito de Mousnier

Solución vital dynamógena
Vindevogel

iMevrostiniao, Cardiosténico).
Tados estos preparados se nnden en fraa- 

dudos de otnsó aerurímetros cúdicos.

iPAP.is,6. r, Jacoíyi.M

A N T IS E P S IA  DE LAS M U C O S A S
BO R ICINA M EISSO N NIER

D ee ía íea ta n te , U ic r o b ia d a ,  C ia a triea n te  
NI TOXICA. NI CAUSTICA, NI IRRITANTE

EnFbrmedades de los O J O S , d e  t a s  OREJAS, de /a H M f í lZ ,  d e  l a  LARINGE, 
da /as Vias Urinarias, Gineco/ogia, üiceras, puemaduras, Neridat.

U  BORICINA se emple» en Polvo 6 en Solución.
DEPÓSITO GENERAL : ■njenlo X.BB¿a, BirwlBnt.V BN LAB BAINCIBALCB rAnMAClAB

w ^ m ñ n n r a a — E H 3 B B B — H
I j P ^ y  Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

1 ELÍXIR VIREHQUE 1
( p T I  L »  f«ca l»a  o » la »  In» d n ln re a  de  B í ld m a g o  y  « b r»  o om o  té n lc D  e n  la  e o o n r a U

B ea e ra l. l a  Pefa O l y  U  D iÍ* l» » U  fa ro re o e n  la  á Jgee tlán  d o l b o l a U m e a tio lo  c o m p le to .

BiSTlilSIiS i NETRAHS ESTOtUClLES I BiSTÍO Jo I» ÜJKCTTOS I ,
niSPEPSliS 1 VÓMITOS I dIBESTIOKS mnCttESi DEBIUD1D6EBEBÍ1

a, PliMaeli«aodal»na, FARMACIA VIRENQUE, 8. PliH del» Hejdilíni. I

AMPOLLAS BOISSY
Oñt doslipcrtmooHitñhtIiC/Cfí» ^

R om per l&s dos puntas de la  A m p o lla , recoger 
e l UqoídoeQ  im  pafioe lo , j  hacerlo  re s p ira r  a l eoTenso.

Ampollas Boissy
con l O D U R O d e  E T I L O

A liñ o  íu a r d la l f l  y  A  O  T l / T *  /X 
coracioQ com pleta  d e l

Ampollas Boissy
n  NITRITO de AMILO

iU iv io  iam ed ia to  y  cu radC n com pleta

de ANGINAS dePECHO
SÍNCOPE, MAREO Y EPILEPSIA
Am pollas B o is s y » »  e t e r

ATAQUES DE NERVIOS, SINCOFES, HC.
Todas estas Ampollas se coosemo indefinídameoio 

aua eo los países calidos

JJL K .-A .B E 3
de lODUROfleSODIO

OE B O IS S Y
Poleocia deptmüva eonlra SlUlis, E«oróívaae. 

Gota, Asma, A nginas da Pecho, ele.
Depósito en París : 2, Piara Vendóme

PERTQNA CATILLON
uPOLVO.p'OductoSUPERIOR. PURO, INALTERABLE
MpteHílacdo 10 thm ib peso de time uunililile.

A , r e d a b l .  ei» un  v a io  Ja leche  o  e ,u n  aeuoernJ» . 
Himente de loa Ente'moa que no pueden digid' 
Beemplair. h  citbc craRi Aicelelimr el

%
icopa rumiene 3 0  ff- c«m - ,  0 , ^ 0  fo.r.ln-,

R e9 t8 b le c e liilu e r z .!B ,! lsp e t ito ,l» d lg e it lo n
Uuy itil i  lo» debditadus : Hiñaa, Conraleoiente» 

MruiMEaliiriéeo.IntetVnoi.neobo.intmlt.tU. 
B z iu »  l e  rirmn CATILLON. P eu t . 

Ipnrs evitar lai Imltaelone» tnai i  menoi aeUvai.
MEDALLA EXPOSICION UNIVERSAL 16?^
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R , E G A I l i - A . l > 0 ,  3 ,  V A - L L A - D O E I D  
M e d a tls  de o r o  en la  E x p o s ic ió n  de B a rc e lo n a .

En esta casa {qae provee al Ejército 7 á la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cayos productos han merecido informes favo 
rabies do las Reales Academias de Madrid y CasíiUa la Vieja, de la Dirección 
¿eneral de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de Valladolid, del Hospital 
Militar, etc., etc,) hallarán loe sefiores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
fenicado aalicllico, iodofórmicc; almoliad-ilas de celulosa, estopa purificada, hila 
sejida inglesa, hila tejida boratada; yutes .'urificado, salicílico, fenicado; catgu 
de los números 1, 2 y 8, catgut al ácido eróri.ico,cautchnc en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
celulosa al sublimado al 8 por 1.000, gasas cloruro-mercúrica, fenlcada.iodofór 
mica,timolisada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo ¡ el mackintosch, la seda pro­
tectora, la fenicada para igaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
vapor, cajas para curas, et., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogoc one se remite gratis.

Gotas Neurosténicas Fosforadas Genové.
Es una preparación sencilla, activa, no peligro-

administrada con asiduidad y ^

Estas 
gotas son

fermedad tan com pleja.

sa, que, adtmmstraüa con asiclmdad y 
constancia, resuelve el problema prác- . 
tico de la medicación de una en- ^

un val ioso 
iónico de los ner-

tan rebelde y 
a br uma dor a  
como

l a

tan vios y u n alimento 
del cerebro; entonan el 

centro céfalo-raquideo del 
enfermo; vigorizan el tono ge­

neral, y, singularmente la nutri­
ción y vilali lad de los elementos ner­

viosos, cuando hay un desequilibrio entre 
la fatiga y la reparación de dichos elementos, 

consecuencia de exceso Je función ó de delecto do 
excitación.

Se facilitan prospectos.— Punto general de venta en la farmacia Geno- 
vé, 3, Rambla, frente al Liceo, Barcelona, y en las principales farma­
cias, frasco, 5 pesetas.—Depósitos en Madrid; Gay oso Moreno, Arenal, 2, 
SomolinoB, Inanias, 26.— Lletjet, Carrera de San Jerónimo, 30 — Coi- 

pel. Barquillo, 1.—Medina, Serrano, 36.
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P O LV O
Antiséptico-laxante

DE

MEDINA
Cura el estre­

ñimiento, es tónico 
y antibilioso.

3 PTAS. CAJA

Ff
Serrano, 3 6 .

j y L A - O R l D

B A S T I L L A S  
DE CLORHIDRATO DE COCAINA Y M ENTOL

Las propiedades terapéatícaa de estos 
dos m edioamentos, la s  haoe eñeaoea en 
todas la s  afeooiones de la  gargan ta.
FARMACIA DE BORRELL HERMANOS 

M A D R ID  A  B A R C E L O N A
FFEETA DEL SOL, 6  T  ASALTO, 52

LOS SÁLICILÁTOS
D B

VIVAS PÉREZ
Adoptados d s  Bsal orden por al Mlnlsta- 
rio de Marina, por el de Querrá 7  reco- 

- — ',a« de iie-mendados por* 'A caden>lae d e  M edlo laa  
nacionales r  extrae.',eras
C U R A N  P R O N T O  Y BIEN
Á LOS ANCIANOS, A LOS TÍSICOS, 
A LOS DISENTÉRICO S'.SLI.ÍÍÍ'.S
an remedio verdaderameate ketelee goe eorte te  
diarrea m ertsl casi siempre;

Á LAS EMBARAZADAS,
llgrsr 10 Tide y la de sa i  kljsa, a l parda padeeai 
so fom u deeesperaate;

A LOS NlNOS
O iL T A f tR O S  T  trÍ<O BnElA B D B  
d S T Ó M A O O  y  A todos loa que  pad e­
cen V O M IT O S  Y  D Z A H K B A S , 
« n i  f - n a  T IB T J S  Y  A .F B O C IO - 
C O LLnA , iT B S  h ú m e d a s  d b
D A . P 1 B £ m

P td a a e e  a a  t e d a e  U e  r a r a a a l s N  f
D ro g n a r ia e  d e l ^ n a d o

SÍÜCIL.ÜTI18 ílíiS PÉBEI
80B fal^as resias las cajn t qae  oe  llevan ea  
ai pro’.prulu laaoripcido (raKpareQle eoo lee 
nom bres del m udicam enlo j  del ÁoU».

DROGUERIA Y FARMACIA DE LOS HUOS OE CARLOS ULZURRUN
♦ ♦  ♦  ♦  E S P A R TER O S, 9 ♦ ♦ ♦ #
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NEURALGIAS, JAQUECAS, ETC.,
________  __ __________ _______________ ________________
desaparecen con la Heminranina del Dr Caldeiro. Precio ?d^ farmacias, por 3,50

 ̂ las remite certificadas el autor.—Puerta del bol, 3, M aaria .
Se remiten miieslrns gratis ú todos los médicos qnc lo solíelleii por tarjeta postal al autor.

Puerta dcl S o l, núm. ?>, Madrid. ________

ñGOAS A R S E N IC A L E S

LÉ V IC O
La combinación mejor y más elevada de arsénico 

y hierro.
Este medicamento natural, nuevo en Es­

paña, pero de antigua reputación universal 
entre los más eminentes profesores, como 
Esmarch, BiUroth, Kaposi, Eulenburg, 
Rokitanaki, Liebreioh, Gerhardt, Gual- 
ta, etc., se emplea con gran éxito contra la 
anemia, los trastornos de la meuslrna- 
ción, el linfatlsmo, paludismo, etc.

En la etiqueta del frasco van indicadas 
las proporciones y dosis á que se emplea co­
múnmente. _

El representante general en España, Gus­
tavo R eder, Lope de Vega, 5C y 52, Ma­
drid, remitirá gratuitamente algunas bote­
llas y publicaciones de las aguas de l.évl- 
eo á todos los señores médicos que se sirvan 
pedírselas.

NUTRITIVO HEYDEN
(Albúmina pura desdoblada, directamen­

te absorbible, pasando á los jugos orgánicos 
sin necesitar ningún trabajo digestivo.) 
Prodúcese de la clara de los huevos frescos.
P ara aumentar y mejorar la leche de las 

madres que crian.
Medio nutritivo para los niños debilita­

dos y eonvniecienics.
Fuente de fuerzas para los que hacen un 
gasto excesivo de fuerzas físicas é inte- 

lecluaics.
Suplemento en curas de sobrealimen­

tación.
Tiene efectos muy estimulantes del apetito.

Para más detalles, publicaciones científi­
cas y muestras gratuitas para los señores 
médicos, dirigirse á Gustavo Reder, Lope 
de Vega, 50 y 52, Madrid, depositario ge­
neral de la Sociedad de Productos Químicos 
de Heyden, Eadebeul (Alemania).

B X J T S S O T  ( A I _ . l G - A - 3 > a ‘ 'T ’ B 3)

Estación de invierno, única en España por su clima incomparable, exen­
to de toda humedad é inaccesible al paludismo por su altura (500 metros 
próximamente), por sus extensas perspectivas sobre el Mediterráneo, de! 
que dista apenas tres kilómetros, por sus inmensos pinares, entre los que 
se destaca el magnifico Hotel Miramar (para 300 personas), compitiendo 
en comodidades, confoH y detalles con los mejores del extranjero.^

Instalación hldroterápica completísima. Capilla. Casino. Dirección 
facultativa. Calefacción, 22 kilómetros de paseo dentro de la finca. 

Temporada de invierno: de 1 “ de Noviem bre á  30  de Abril. 
Pedidos, habitaciones, coches, y más antecedentes, Uussot, adminis­

trador Hotel Miramar, por correo ó telégrafo.

1. ^ . « '
•§“ . 0 * 5 8 3 ®  . 5 - 5 5  S 
5 " « k 8;s SSCB O -O « '>3 % X 9 O. « e á
c ^ iu ’OTsgiíl-g
8 S 5 I § 'i 1 .1
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A Ü M E N 7 0
D E P Ó S I T O  G E N E R A L : $ ' ‘^ V ^ ^ d e R a f a e l  R O M E R O .  J E R E Z

^^LO m ^-fO SFATO  <)B CAL CBBOSOTADO .
U n  bl«B tolerid», s ita  aoluclon penDlta lo U  1*  l»rg« anr»aon « « I 
"•«■m iento y  ee complet»m «al« “S S í In ú a  obtener r««nUado» dnr»dome. E lectoe bnenoe y ®°“"
a T  eiae digeetlTee. e l eetedo g e n e ré  y U e leelonee localee en  

lee T U B E R C U L O S I S ,
lee A F E C C I O N A S  B R O N Q U I O ^ y U S O N A B E S ,  

U e E S C R O F U L A S ,  e l  R A Q U I T I S M O .  >
L  PHUTMJ6EII0E,!!, tUnlee

To®'

VINO DE VIAL
LACTO FOSFATO^CARNE-OUINA

AlÍDlGIltO flSiOlÚaiCi) CGlBlBtO. 
Anemia.— ConYalecencla.

Pérdidas de las fuerzas.-Languldez.'lRapetencIa.
P erfec tam en te  proporcionado  y  asim U a- 

ble, el Vino Fosfatado de Vial es a n
e s tim u la n te  poderoso de la  n u tr ic ió n . De c ie r ta  eficacia, es e l recons­
titu y e n te  g e n e ra l de to d as la s  afecciones deb ilitan tes .

F a rm a tla  - V I A X . ,  Rus V IC TO S HUSO, U ,  LY3S , f  t o i u  la i  F a m in la i .

? INSOMNIOS - DOLORES 
7 NERVOSISMO

l P ^ a r a b c  ★
G é l í n c a u

(BronJíTO P o tá s ic o  A r s e n ia c a l  
7 y  C h io r a l  c o m b in a d o s )

7 EL MÁS POTENTE DE LOS HIPNOTICOS 
JW-CElicina infalible, cuya eficacia 
-JK» indiscutible ha hecho que sea 

7 a.litpieda por el cuerpo de medicina 
P casi entero.
s S in  p a r e n  e l  t r a t a m ie n t o  d é la  
^ TOS KlgRIIfíA

U
s ia  ^

las Brajas Jimau
c o n s t i tu y e n  e l  m e d ic a m e n to

A n ; i - e p i l e p t l c o  p o r  e t c a le n c i i

*  *
■uy superiores á los h-oiiiuros 
combinados ó asociados

( P o l i b  I o m u r o s )
Las Grageas de Gelinaau han 

sabido adquirir jumo al Cuerpo de 
Medicina, un lugar de predilección 
muv merecido. •
Las Grageas de Qélineau áebrn tomarse 

siempre á ¡a mitad o al Jin de la «mi'iio.

ROB BOYVEAU LAFFECTEUR
Depurttfvo S IM P L E . Eicluiivim«nti v«{cUI 

PrpftcrUo por lo» Médico» eo lo»e»»M de

ENFEHMEDiDES COHSTiTOWLSS
A c r i t u d  d e  la  S a o f f r e ,  rfargetítno, 

Áeaa y Dermstótis,

E l  m is m o  con  lO O U RO  DE P O T A S IO  <e
Em pleado com o tratam iento com plem entario de) 

A S M A ,  e ste  Medlcamenio e s  igualm ente SOBERANO 
eo  lo s  ca so s  de Gola, Riumailtmo crdnico. A n g in a  d i  
Pecho. Enfermedades EspecIBcaa hereditarias 6 oeet- 
dentuiei. Escrdivia y Tubereulósli. F o lleto  según  
loa ú ltim os trabajoB de MÉDICOS ESPeCIALCS.

C H . F A V A O T iC * . farmaodi/t/eoi, 102, RuedeHichalleu, PARIS. T ofiiU riuU ifiln ie iiifillitit^ tn .

I E  R  R  O  Q ü  E V E  N  N  E

VERDADEROS GRANOS 
deSALUDdeiDTFRANCK

(lliiu la d«l CM eihueii.i* 1)1) 
ALOES I GUTAQAMBA 

Bl maa oóm ado da iaa  F ’O'Ra-A.rCTEB
IVIUYIIVIITAD0S7FALSIFICA0V 
Elle rótulo, impreso enócolucs, 
e i la Idarca de loi Verdidoros. 
P arlB , Pirmada L E B C T .

Y rHiitcirALBl riRHÁOi/i.

CON
YODURO DE H IERR O  INALTERABLE

A p r o b a d o »  p o r  J a  A o a d e a t i»  
d»  M e d i c i n a d a  P a r J * .

Participando de las propiedades del 
l e d o  y  del a t i e r r o ,  estos Pildoras y 
Jarabe conTlenen especialmente en 
las enfermedades tan variadas que 
determina el germen cscroruioso 
('íKmords.obsfruccio.ii'iy ff’os,
etc.), afecciones contra las cuales sou 
impotentes los simples ferruginosos; 
e n ^ a  C l6r o a i s  Icolores pohdo»;. 
x a u c o r r e a  í/tores blancas), la A m e ­
n o r r e a  f « i ín í f r« a c tó n  «Kit» o d iftc t 'J .  
la T i s i s .  la S i f U l s  o o n s t l t n c t o n a l ,  
etc. En O n, ofrecen un agente terapéu­
tico de los mas.enérgicos para esti­
mular el oigaiilsmo y modiüMr las 
constituciones linfáticas, debites ó 
debilitadas.  ̂ ^ ,

Como prueba de autenticidad de los 
verdaderos P i l d o r a s  y J a r a b e  d e  

I B l a a c a r d .  exíjase 
I nuestra firma ad- 
' junta y el sello de la 
I i/ni<íniííFflíTíca«f«.’ _

fu rm .o á u /ic o  <íe Ptrit, otile Boníparle, 40

%

E X T R A N J E R O S

La SOGIÉTE MUTUELLE
DB

IUoleo Aprobado por 
Ja a c a d e m i a  
MEDICINA d^PARIS

caosa tJp tapcj<*02a y de »  p o d e r o s a  Activid&d  para curar^LjieoaiA» Cioróois, 
la s a n g r e . medyapordu. — Enrió inti9 (Sol folloto- P«Ha.l4.r.6tft4ii-Art9

PUBLICITÉ
01, rue Caumartin, París

de que es director

MR. A. LOEETTE
es la encargada

EXCLUSIVAM ENTE
de recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.
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